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PU_BLICACIONES DEL PATRIMONIO NACIONAL

LIBROS

DE

ARTE,
HISTORIA

y

GUIAS TURISTICAS

D ENTRO de su completa organización, el Patrimonio Nacional cuenta

con un Servicio de Publicaciones dependiente de su Inspección Ge ..

neral de Museos que se encarga de editar una serie de obras, de las más
diversas clases, relacionadas todas ellas, directa o indirectamente con el
arte de los palacios, monasterios y otros monumentos que esta entidad
administra.

Entre sus publicaciones destaca, por su cuidada presentación e interés
documental y literario los siguientes libros:

EL ESCORIAL. El más exhaustivo estudio sobre la Octava Maravilla
del Mundo, editado para conmemorar el IV Centenario de la fundacióndel
Monasterio.

,

Esta obra comprende dos tomos magníficamente encuadernados en

tela, con hierro de oro, donde colaboran las firmas más competentes en

todas las especialidades. desde arquitecturá y pintura, hasta literatura y
artes menores, que han escrito los artículos más completos sobre la gran
obra herreriana. Así, ellibro es, sin duda alguna, el documento más im ..

portante para el conocimiento de nuestra época imperial.

CONDECORACIONES. ESPAÑOLAS. Es un libro en el que se re ..

cogen, con extraordinaria profusión de ilustraciones a todo color, la histo ..

ria completa de cuantas condecoraciones se conceden en nuestra patria.

CATALOGO DE LOS GRABADOS DE LA BIBLIOTECA pE
PALACIO. Se trata de una colección con 1.587 estampas de magnífica
presentación sobre los grabados que se conservan en la biblioteca del Pa ...

lacio de Oriente, una de las más interesantes del mundo.

Se pueden citar, asimismo, las obras sobre el Ceremonial del Casa..

miento de los dos últimos monarcas españoles, sobre los Tapices de Goya
que constituye el más minucioso estudio de la primera época del genial
pintor de Fuendetodos,

-

en la que cultivó esencialmente los cartones de

t_apices.
.

Además de estos libros y de otros-que completan lin total de cincuenta
y nueve títulos, destacan, por la minuciosa labor con que.han sido recogi ...

dos y estudiados todos los detalles artísticos, históricos y anecdóticos, las
Guías de los diferentes monumentos del Patrimonio y 'editadas en varios
idiomas. Hasta el momento, son:

_

Valle de los Caídos.
Palacio Real de Mad�id.
Alcázar de Sevilla.
Reales Sitios de La Granja y Riofrío.
Real Armería de Madrid.
Monasterio de El Escorial.
Descalzas Reales.
Las' Huelgas de Burgos.

Todas estas guías se presentan, también, en estuches que contienen
distintos de estos títulos, y cuya apariencia es muy indicada para su colo ...

cación en bibliotecas.

Complemento de estas publicaciones son las numerosas y variadas tar ...

jetas y diapositivas que de sus diferentes palacios, monasterios y otros

monumentos (con vistas de interiores. y exteriores) ha editado el Patrimo ...

nio Nacional.
.



PORTICO

U
N total de sesenta lienzos, con una superficie que pasa cumplidamente
de los cien metros cuadrados, constituye sólo una parte de la res­

tauración �fèctuada durante el presente año en el correspondiente taller

especializado del Patrimonio Nacional. En este sentido hay que añadir

diez tablas y dos cobres, además de las restauraciones de escudos,
carrozas y barnizados de multitud de cuadros, principalmente para
el palacio de Riofrío y el convento de la Encarnación, de Madrid.

Estas cifras, aunque importantes, representan una faceta del conjunto
de actividades realizadas por el Patrimonio Nacional a lo largo de los

últimos doce meses. Para llevar al ánimo de los lectores la importancia
de esta labor ofrecemos esos datos, y algunos otros, tomados como

ejemplo, de una tarea encaminada a mantener «en forma» uno de

los conjuntos museables más importantes del mundo.

En esta tarea hay que tener muy en cuenta la finalidad perseguida:
conservar las valiosas obras de arte y recuperar las que estaban a

punto de perderse. y como complemento, favorecer la divulgación de

todos los tesoros, para conocimiento general.
Por eso, es preciso destacar, en primer lugar, las restauraciones y
acondicionamiento de museos y palacios que permanecían cerrados. Du­

rante el presente año se ha procedido a la inauguración. de los museos

instalados en el monasterio de la Encarnación, en Mádrid, y en el

palacio de Riofrío, en Segovia. Todo ello, después de laborioso proceso

de estudio, restauración e instalación. Dentro de esta línea de remoza­

miento, y manteniendo, en todo caso, como siempre, un absoluto

respeto al estilo de los distintos lugares, se ha restaurado totalmente

la capilla de Palacio de Aranjuez y se ha construido en el mismo sitio

un pabellón para las falúas reales que también se han reparado com­

pletamente. Por otro lado, se han efectuado obras en la cripta de

El Escorial; en El Pardo, donde se ha levantado una extraordinaria

Iglesia, y en el palaele de La Granja con nuevos solados y reparación
de algunas fuentes de los jardines.

Actualmente, el Patrimonio Nacional ejecuta obras, que terminarán

próximamente, para ofrecer a todos sendos museos de carrozas, nu­

mismática, música y un museo de caza montado en colaboración con

el Ministerio de Agricultura en Riofrío, donde también se instalará

un parador. Junto a esto, dos «camping», uno en Aranjuez y otro en

El Escoriàl. En este último lugar también se monta el mejor campo

de «golf» de toda Europa.
Paralelamente a esta labor, el Patrimonio Nacional lleva a cabo otra

que pretende dejar documentación literaria y gráfica de todas estas

joyas artísticas. Son los diferentes tipos de publicaciones, como las

guías turísticas, que en distintos idiomas hablan de los Reales Sitios.

Para completar esta interesante serie, se encuentran en proceso de

impresión otras guías como la de Riofrío. En esta línea, se pueden
añadir, por ejemplo, los «Christmas» editados, que recogen piezas
sobresalientes conservadas en las residencias reales y que, para favo­

recer su difusión, se han impreso también en papel de avión.

Esta tarea de divulgación ofrece un aspe-rte interesante con las nu­

merosas exposiciones montadas en diferentes localidades españolas. En

ellas, se han presentado lienzos, tapices, muebles, relojes, libros, por­

celanas y otras obras de arte. Sin enumeración exhaustiva citamos las

exposiciones en el Palacio de San Telmo, de San Sebastián; Palacio

de Pedralbes, de Barcelona; Palacio de La Lonja, de Zaragoza; Reales

Alcázares, de Sevilla, y Palacio de Bibliotecas y Museos, de Madrid.

Por último, no puede olvidarse la labor social desarrollada por el Pa­

trimonio Nacional en beneficio de sus empleados y obreros. Para no

cansar al lector, sólo citaremos, como muestra, las 500 viviendas para

el personal que trabaja en las distintas Administraciones, y los perió­
dicos repartos de beneficios entre los que cabe destacar el efectuado

entre 500 familias de Valsaín para las que se han destinado cerca de

cuatro millones de pesetas. En realidad, queda mucho por hacer, pero

la satisfacción del Patrimonio Nacional consiste, principalmente, en

intentar alcanzar esa «obra bien hecha», de que hablara Eugenio D'Ors.

F. F. de V.



ha representado «La Visita de María a Santa Isabel»,
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Letra ca.pital por Luis Meléndez.

«Nacimiento de la Virgen María». Lámina por Francisco Meléndez. En la letra capital se

ha representado «Los Desposorios de María y José».

BVIO parece ponderar la catástrofe que para las Bellas Artes supuso el in­

cendio del viejo Alcázar madrileño, morada de los monarcas desde la Edad

Media, suceso acaecido en la Nochebuena del año 1734 a consecuencia, según
relato tradicional, de un descuido de los criados del pintor Ranc, que cele­

braban la efemérides en las habitaciones de su amo, cedidas gentilmente por

el rey Felipe V, dentro de su propio palacio. Aquel vetusto edificio atesoraba

importantísimas obras de arte, de pintura especialmente, reunidas con amo­

rosa delectación por los Reyes de España en el correr de los siglos, desde

los días gloriosos de la Reina Católica, y que las llamas fueron devorando

implacablemente durante los muchos días en que la tremenda hoguera se

mantuvo encendida, no obstante las previsiones que, bajo la directa vigilan­
cia del Monarca, se tomaron para su puesta a salvo.

Entre aquellas pérdidas, hoy hemos de recordar la de los libros de Coro, de

los que desgraciadamente no han quedado datos descriptivos aunque, pode­
mos suponer, serían del mayor mérito y belleza, cual corespondía al lugar
donde eran utilizados. Se guardaban en el Archivo de la Real Capilla, pieza
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que ardió completamente al mismo tiempo que una gran parte de la re­

gia fábrica. y aunque es indudable que, ya en aquella fecha, la asistencia de
la Real Familia, de modo oficial y solemne a los Oficios Divinos, no era lo

frecuente y ceremoniosa que lo había sido durante los reinados de la dinas­
tía de Aubsburgo, es evidente que, de inmediato, se sintió la necesidad de

reponer las pérdidas dándose orden al Maestro de la Real Capilla, don José

de Torres, de suplirlas con obras propias y con copias que tanto este escla­

recido compositor, como otros músicos de la Capilla, tenían de los más pres­
tigiosos maestros de la música sacra. Hasta 73 obras inéditas del maestro

Torres, escritas con este fin, se conservan hoy en el Archivo Musical de Pa­

lacio con otras muchas de compositores de la época, que en aquel tiempo

«Ultima Cena de Cristo
con sus discípulos». Lá­
mina correspondiente a

la solemnidad del Cor-
pus-Christi.



Minia tura con Santa
Bárbara y letra capital
con el Martirio de la
Santa. Lámina pintada
por C a ri o s Casanova.
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fueron acopiándose y se colocaron en la capilla de la Casa del Tesoro, próxi­
ma a Palacio, en estantes cerrados, conforme a una disposición del marqués
de la Ensenada, en la que, también se dice que había de formarse de ellas

el correspondiente inventario, y ponerlas juntamente con la llave de la estan­

tería a cargo del Maestro Director de la Real Capilla, encargado de selec­

cionar las obras que en cada función rel igiosa habían de ejecutarse según su

clase y circunstancias.



Es curioso advertir, que de igual privilegio podía usar el Rector del Rea) Co­
legio de Niños Cantores de la Real Capilla, establecido desde su fundación
por el rey Felipe II, en la calle de Leganitos, ya que estos niños, acompaña­
dos de su maestro, eran los primeros en concurrir a la Capilla en las festi­
vidades, a fin de preparar el Coro y distribuir las partituras anticipadamente.
y en esta forma continuaron las cosas hasta que, avanzada la obra de la cons­

trucción de la capilla en el Palacio Nuevo, hoy Palacio de Oriente -según
el proyecto de Ventura Rodríguez, aprobado por Fernando VI, en agosto de
1749-, el Monarca dispone dotarla con vasos sagrados, ornamentos y libros
de coro, de igual riqueza y valor artístico que se había dispuesto para el
ornato interior, en el que se emplearon mármol negro de Mañara, para las
columnas; bronce dorado para capitelesybasas: estuco, y pintura .al fresco,
para las bóvedas, habiéndose encargado de esta última parte de la obra al
pintor Corrado Giaquinto, que en Turín había decorado el Palacio, Real y que,
desde 1753, se encontraba en Madrid, ocupado en pintar las bóvedas citadas

y otras del nuevo Real Palacio, entre las que destaca sin duda, por la belleza
del colorido y el acierto de la composición, la de la cúpula de la Capilla, que
representa la Coronación de la Virgen por la Santísima Trinidad.

Lámina pintada por Fran­
cisco Meléndez: «La Purifi­
cación de la Virgen» y en

la letra capital «La Huida
a Egipto».

.

Letra cap i t a I recortada
sobre un paisaje, pintada

por -Giamboni.

NUEVOS LI BROS DE CORO

Por una Real Orden de 22 de diciembre de 1751, dirigida al Eminentísimo
Cardenal Mendoza, Patriarca de las Indias, a quien correspondía la suprema
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2.

3.

DESPLEGABLE

«San Fernando recibe las llaves de Se­
villa.» lámina por luis Meléndez.

NUMERO 1

«Adoración de los Reyes.» lámina eje­
cutada por luis Meléndez.

NUMERO 2

«Asunción de la Virgen María a los
Cielos.» lámina que se debe a la mano

de Francisco Meléndez.

NUMERO 3

Otra lámina de los Libros de Coro de
la Real Capilla de Palacio, realizada por
luis Meléndez. Se representa en ella la
Circuncisión del Niño Jesús.



2.

1.

3.

NUMERO 2

DESPLEGABLE

«San Fernando recibe las llaves de Se­
villa.» lámina por luis Meléndez.

NUMERO 1

«Adoración de los Reyes.» lámina eje­
cutada por luis Meléndez.

«Asunción de la Virgen María a los
Cielos.» lámina que se debe a la mano

de Francisco Meléndez.

NUMERO 3

Otra lámina de los Libros de Coro de
la Real Capilla de Palacio, realizada por
luis Meléndez. Se representa en ella la
Circuncisión del Niño Jesús.



Lámina con atributos marianos en la orla y la Inmaculada Con­

cepción, por Andrés de la Calleja.
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jurisdicción de la Real Capilla, disponía el piadoso rey Fernando VI, que se

hicieran nuevos libros de canto llano para el Coro, consignando, a tal efecto,
166.366 reales de vellón, para los primeros gastos. Las disposiciones a tomar

eran de orden muy diverso, unas de tipo administrativo, como compra de

pieles y otros materiales; otras la de contabilización de los gastos, encargán­
dose de todas ellas a don Francisco Ossorio, Puntador de la Real Capilla y
Rector del Colegio de Niños Cantores.

Comenzóse por pedir al comerciante de Zaragoza, don Pedro Rodríguez Cam­

pos, una primera remesa de pieles de pergamino de 65 por 42 centímetros,
con el fin de dar principio a la escritura de la música, y por enviar a don

Joaquín Ferrer y al citado Ossorio, músicos de la Real Capilla, a Toledo, para
copiar la notación de canto llano de los libros de coro de la catedral (con­
siderados los mejor escritos de todas las catedrales), y con el propósito
de que sirvieran de modelo a don José López Rico, que había recibido la
comisión de escribir los de la Real Capilla.

Después, el Cardenal Mendoza procedió a redactar una relación de los temas

que habían de pintarse en las láminas correspondientes al comienzo de las
más importantes solemnidades del cielo litúrgico anual:

1.

1. Letra capital co­

rrespondiente a la
festividad d e los
Fieles Difuntos.
pintada por José
Meléndez.

2. Letra capi tal co­

rrespondiente a la
festividad d e S a n

J o sé. pintada por
Giamboni.

2.

Circuncisión del Señor. - Epifanía. - Purificación de María. - Encarnación.
Dominica de Ramos.-Resurrección del Señor.-Ascensión.-Venida del Es­

píritu Santo.-Misterio de la Santísima Trinidad.-Corpus Christi.-San Mi­

guel Arcángel.-San Isidro Labrador.-San Fernando, Rey de España.-San
Juan Bautista.-San Pedro y San Pablo.-Santiago, Patrón de España.-Na­
tividad de la Virgen.-Festividad de Todos los Santos . ..;:_Santa Bárbara.-Con­
cepción Inmaculada de Maríà.-Natividad del Señor.-Común de los Após­
toles.-Común de los Mártires.-Común de los Confesores.-Común de las
Vírgenes.

Todas estas láminas estarían decoradas con su correspondiente orla y la mi­
niatura alusiva al tema, en un tamaño de 65 por 42 centímetros. Además,
al comienzo de cada tomo debía pintarse algún tema alusivo a la Iglesia,
a la Majestad a a la festividad principal que en él figurara. También, serían
ornamentadas las letras iniciales de los Graduales, Tractos, Aleluyas, Ofer­
torios y Post-comunión, y en proporción con el tamaño de éstas, las grandes



= letras capitales, a las que había que dar mayor importancia en los casos en

que la festividad no fuera encabezada por una gran miniatura.

En la temática de las grandes miniaturas que hemos relacionado, puede
advertirse que, no sólo se ha querido destacar con ornamentación de mayor
importancia las principales festividades de la Iglesia, sino que también se

da especial relieve a las de San Fernando y Santa Bárbara, patronos onomás­
ticos de los monarcas reinantes; del Arcángel San Miguel, patrono de la

Monarquía española y de San Isidro Labrador, que lo es de Madrid, capital
del reino.

ELECCION DE LOS ARTISTAS

Surge más tarde la espinosa cuestión de la elección del pintor o pintores que

ejecutaran la obra, y con este motivo se hace evidente el cambio que, con

el reinado de Fernando V I, se había efectuado en el criterio artístico de

la Corte. En el reinado anterior fue notorio el predominio del arte francés,
tanto por el valimiento de la Princesa de los Ursinos como por el gusto

3. Letra capital «talla­
da» sobre un fondo
de paisaje y pinta­
da por José Melén­
dez.

4. Letra capital recor­

tada sobre una ma­

rina. Por Luis Me­
léndez.

3.

personal dei Rey. Así, en 1724, vino de París, llamado por Felipe V, el pintor
Jean Ranc, natural de Montpellier, que residió en Madrid hasta su muerte,

en 1735, haciendo los protocolarios y aparatosos retratos de Felipe V, de

la reina Isabel Farnesio y de sus hijos, que hoy podemos contemplar en el

Museo del Prado y en los Palacios Reales, ejecutados con un evidente pro­

pósito de halago cortesano, como se hacía en la corte de Luis XIV. Con

anterioridad, había llegado Miguel Angel Houasse, excelente pintor costum­

brista y maestro del color, y, quizás, al que más debe la pintura española
posterior, del género. En Madrid 'residió también Luis-Miguel Van Loo, otro

retratista, de quien podríamos decir lo mismo que de Ranc. Y aunque es

cierto que en tiempos de Felipe V hubo en la' Corte algunos pintores italia­

nos, como Andrea Procaccini, Domenico Maria Sani y Jacopo Bonavia, su

arte se empleó más en menesteres escenográficos y arquitectónicos.

Con el reinado de Fernando VI, como muy acertadamente ha precisado el

profesor Sánchez Cantón, en pintura se cambió de cuadrante y fue de Italia

4.
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de donde comenzaron a llegar afamados fresquistas para decorar las bóvedas
del Palacio Nuevo. El primero en hacerlo fue Jacopo Amiconi, quien por su

avanzada edad, no tuvo tiempo más que para decorar el techo del Comedor

de Gala, del Palacio de Aranjuez; mereciendo que recordemos, también, que
a él se deben los cartones de la finísima serie de tapices de la Real Fábrica
de Santa Bárbara, llamada «Las cuatro estaciones». Vino después, Corrado

Giaquinto, de quien ya hemos hablado, que realizó una labor copiosa y gozó
de gran predicamento en la Corte. La intervención de este artista en los

libros de Coro, fue no sólo la de tasador de la obra de los miniaturistas

-como consta en los documentos examinados-, sino que debió extenderse
a la de mentor artístico de Su Eminencia, siendo él, tal vez, quien le sugirió
se mandara hacer en Roma, una de las dos miniaturas escogidas para prueba
de las que se pintarían en los libros de Madrid. Estas eran la Natividad del
Señor y la Inmaculada Concepción.

Existe un recibo del pintor Preciado de la Vega, fechado en R,oma el 15 de

septiémbre de 1753, en el que dice haber recibido de don Francisco Ber­

múdez, tesorero de Su Majestad en la Corte de Roma, 100 escudos romanos

de a diez julios cada uno, en pago de la lámina que pintó de miniatura, re­

presentando el Nacimiento de Cristo, para la Corte de España. Esta lámina
se retocó y completó después en Madrid, por Luis Meléndez.

Al mismo tiempo, en Madrid se ejecutaba la lámina correspondiente a la
segunda de la prueba, por el pintor de Cámara, don Andrés de la Calleja, que

Letra capital
c o r r e s p o n­

diente a la
festividad de
San Juan
Bautista, por
José de la

Cruz.

« As cens ión
de Cristo a

los cielos».
Lámina por
Francisco

Meléndez.

'R. esurrec­
:ión del Se­
lor». Lámina
3 o r Francis­
:0 Meléndez.



«Conmemoración de «Todos los
Santos». Lámina por Carlos Ca­

sanova.

gozaba del mayor favor entre los pintores cortesanos del momento, y tenía
por protector al conde Cocarini, mayordomo de semana del Rey y persona
muy aflcionada y entendida en las artes. Además, era Calleja director de una

academia de dibujo y pintura, establecida en la casa del Rebeco (en la actual
calle madrileña de este nombre), donde se haría la lámina correspondiente
a la festividad de la Inmaculada Concepción, con su orla adornada con

atributos correspondientes al misterio; trabajo que se completó con la pin­
tura de ocho letras capitales adornadas con símbolos marianos y se realizó
en equipo, como hoy diríamos. Así consta en el recibo de los gastos ocasio­
nados en la obra, firmado por Calleja, en Madrid, el 4 de abril de 1752 y en

el que figuran los nombres de don José Meléndez, que concurrió treinta y un

días para pintar y por ello se le abonaron 630 reales; Agustín Monje, que
trazó perfiles y «pintó otras cosas», y se le abonaron 335 reales por veinti­
cinco días de trabajo, y don José de la Cruz, a quien por un día de colabora­
ción, se le gratificó con 20 reales.

Concluidas la lámina de Madrid y la de Roma, el Cardenal Mendoza las so­

metió a la aprobación del Rey, con un informe en el que se declaraba parti­
dario de que todas las miniaturas se hicieran en Roma, en vista de la notable
superioridad artística de la obra allí realizada -evidente, en efecto, cuando
se cotejan ambas obras-, y se reservara para pintar en Madrid únicamente,
aquellas hojas decoradas solamente con orlas y letras iniciales.

REALIZACIONES EN MADRID

Fernando VI, según palabras textuales, en nota marginal en el mismo escrito
del Cardenal, dispuso que, la totalidad de la pintura se hiciera en Madrid,
deseoso «de que por todos los medios se promoviera en su reino el ejercicio
de las artes y se realizara con todo el primor y cuidado posible, poniendo
para ello el mayor empeño en la elección de los artistas».

Pocos eran los pintores españoles que sobresalían por entonces en la Corte.
Además del citado don Andrés de la Calleja, quien por su cargo de pintor
de Cámara se hallaba ocupado en la restauración de los cuadros dañados en
el incendio del Alcázar, estaban don Teodoro Ardemans, más arquitecto que
pintor, y don Francisco Meléndez, miniaturista honorario de Cámara, espe­
cializado en hacer los retratos destinados a los brazaletes y otras joyas con

las que se obsequiaba a embajadores y enviados especiales y las que se in­
tercambiaban entre sí los miembros de la realeza. Por esta razón fue elegido
este artista y excluidos los otros, que carecían de la técnica met iculosa y'
prolija de la miniatura.

'

Comienza Meléndez por formar un equipo, puesto que la labor era de gran
amplitud y se deseaba estuviera terminada al mismo tiempo que la Real Ca­
pilla. Reúne bajo su dirección a sus hijos, Luis, que vino expresamente de
Nápoles para esta obra, y José, quien, como ya hemos visto, había colaborado
en la lámina de la Inmaculada, èncomendando a -éste las letras todas del
tomo correspondiente a los Oficios de Difuntos, que realizó trazándolas con

huesos y adornándolas con atributos de la Muerte y el Tiempo, a manera de
composiciones del género «vanitas».

Con los citados, integran el equipo artistas tan poco conocidos que, a al­
gunos de ellos, apenas si se les dedica un par de .líneas en los repertorios bi­
bliográficos y los otros son totalmente ignorados de las fuentes literarias de
la época, sus nombres serán una novedad para los estudiosos: Carlos Casa­
nova, de quien Ceán dice era pintor y grabador, natural de Egea de los Ca­
balleros, y le atribuye el magnífico retrato del rey Fernando VI que flqura
a la cabeza del texto del fascículo correspondiente a las ceremonias de la
distribución de premios de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer­
nando, del año 1754, hermosamente impreso por Gabriel Ramírez. Tal atri­
bución es errónea, pues hemos comprobado «de visu» que el retrato lo grabó
don Juan Bernabé Palomino, por pintura de don Antonio González. Documen­
talmente sabemos que Carlos Casanova fue miniaturista de Cámara de Fer­
nando VI, desde el año 1750, y sirvió al Rey en este cargo hasta su muerte,
en Madrid, en 1770, y no en el año 1762, como también equivocadamente
escribió Ceán, por confundirle, quizás, con un Francisco Casanova, tal vez

padre de Carlos, y quien, según datos recogidos en la Academia de San Fer­
nando, fue grabador. Su labor más destacada en la obra que venimos estu­
diando, fue la pintura de las láminas correspondientes a las festividades de
Todos los Santos y Santa Bárbara, más 98 letras pequeñas, en el tomo XV.



Entre los ignorados, don Juan Giamboni, que pintó letras capitales en varios
tomos, unas adornadas y otras «talladas». Don Juan Alvarez Bohórquez, pin­
tor asimismo de letras de distintos támaños y estilos, en varios tomos y de
la orla del que contiene Misas de Santos. José de la Cruz, a quien vimos tam­

bién citado por don Andrés de la Calleja, como colaborador en la lámina
de la Inmaculada Concepción y que hizo letras grandes y pequeñas en el
tomo que contiene una parte de las misas del Común de los Santos; en el
de Aspersorios, Kiries de todos los tiempos, Glorias y Credos; en el de las

Vísperas y Maitines de los Santos desde el 24 de junio hasta el 24 de julio;
mas en el de las Misas desde el 24 de junio al 4 de agosto, y en el que con­

tiene el Psalterio para las Vísperas y Completas en todas las festividades
del año.

De la documentación estudiada deducimos, que la parte principal la realiza­
ron Francisco y Luis Meléndez. Pintaron letras en los tres estilos que apa­
recen en los libros: recortadas sobre fondo de paisaje; «talladas» o de tra­

zado estilo rocalla, y letras «adornadas», ya con pasajes sagrados alusivos

a las diversas festividades, ya con espléndidos y verdaderos bodegones. Ambos
artistas emplearon la acuarela, con toques, a veces, de temple de huevo,
principalmente para los oros.

La obra de Luis es la más personal, y entre las doce grandes miniaturas por
él ejecutadas, hay que destacar la lámina correspondiente a la Festividad de
San Fernando, compuesta de una bella orla formada por atributos de la

Monarquía, trofeos guerreros, y pequeñas figuras de orientales, que al mismo

tiempo que pretenden representar a la raza vencida en el glorioso hecho de
la toma de Sevilla, ponen de manifiesto la influencia de la moda chinesca en

el arte de aquel momento, ya que sus rasgos son más de chinos que de árabes.
La miniatura representa el momento en que el Santo Rey, tras haber con­

quistado Sevilla, recibe las llaves de la ciudad de manos de su gobernador.
La composición se desarrolla como un auténtico cuadro de historia, dentro
de un estrecho marco rococó. Aparece el Rey armado, en primer término y
en el centro, cubierto con manto real y tocado con corona; tras él, un grupo
de caballeros castellanos, caprichosamente vestidos con trajes del siglo XVII,
y entre los que se encuentra, el 1 nfante don Alfonso- de Portugal, el Arzobispo
don Raimundo Lozano, el Conde de Urgel y el Almirante Bonifaz, quienes,
con el Rey, llevaron a cabo la conquista de Sevilla. Ante el Monarca, postrado
de rodillas, aparece el vencido Abu-Faris, llamado «Axataf», gobernador de
la plaza, portando las llaves en una bandeja. La miniatura está firmada en

el borde del escabel sobre el que aparece el grupo de cristianos: LS. MZ. P'.

RS. P. N. MDCCLVII (Luis Meléndez, pintor del Rey, Hizo, año 1757). Dato

que, sin duda, llevó a Ceán a atribuir a Luis Meléndez exclusivamente, la obra

de pintura de los libros de Coro.

Hemos de destacar también la belleza de las letras pintadas por Luis, ador­

nadas con profusión de frutas y productos marinos, que constituyen esplén­
didos bodegones barrocos y ponen de manifiesto sus grandes condiciones de

pintor naturalista, de colorido ajustado a la realidad y ejecución fuerte y

segura.

El padre, Francisco Meléndez, sabemos que ejecutó otras doce láminas gran­

des; cinco de ellas en el tomo XVI que contiene las Misas de todas las fes­

tividades de la Virgen; dos, en el tomo IV, las correspondientes a la Resurrec­

ción y Ascensión del Señor, y las cinco restantes, entre los tomos que
contienen las Misas desde la primera dominica de Adviento hasta la Septua­
gésima, y en el que está la festividad del Espíritu Santo, en el que pintó
también la hermosa portada con la figura del Padre Eterno en rompimiento
de nubes.

Aunque Ceán dice que el pintor «murió antes que se fundara, en 1752, la

Real Academia de San Fernando por la que tanto había suspirado», el dato
es inexacto, puesto que queda demostrado que colaboró y dirigió la pintura
de los libros de Coro, obra comenzada en 1752 y concluida en 1758.

Finalmente, y como dato curioso, queremos destacar los nombres de los
artesanos que tomaron parte en esta bella e importantísima obra del reinado
de Fernando VI. Fueron: el encuadernador Hipólito Rodríguez; el platero
Juan de Figueroa, que realizó los adornos de bronce dorado de las tapas, de

piel de Rusia, y grabó el escudo del Reyen un tarjetón, asimismo de bronce,
en el centro de cada tomo, y Francisco Cancela, modesto cordonero que hizo
los 49 juegos de cordón de seda para los registros.

Festividad de «La Santísima Tri­
nidad». Lámina por Francisco

Meléndez.

Festividad de «Pentecostés», eje­
cutada por Francisco Meléndez.



.. Niño de Pasión»,
Escultura
de
Pedro de Mena.

IMAGENE!
DEI

NIÑOJESUS
DEl

MONASIERI( CONVENIO

DE LAS

DESCALZ� REALES

Por M.a TERESA RUIZ ALCON

N el Museo de las Descalzas Reales,
excepcional desde cualquier faceta

del arte, es la escultura una de las'

mejor representadas; el asunto de
ésta es siempre religioso, exceptuan­
do la estatua orante de la fundadora,
la princesa Doña Juana, obra de

Pompeyo Leoni; pero, sería algo in­

sólito encontrar otra cosa en el si­

glo XVII y en un monasterio de fran­
ciscanas.

Las descalzas franciscanas, que
practican la pobreza con tanto rigor
en lo personal -duermen en un jer­
gón de paja sobre una tarima de

mampostería-, son extraordinaria­
mente ricas en imágenes del Niño
Jesús. Sólo en la parte de convento

convertida en museo pueden admi­

rarse dieciséis, pero es que en la par­
te del convento, donde la clausura

nunca se levanta, hay otros tantos.

Aunque no sea privativo de este

Monasterio, en la actualidad es uno

de los que mejor conservan las lla­
madas «casitas». Estas son unas pie-

Hay un tema dentro de la escultu­

ra que presenta un singular encanto

e interés: las imágenes del Niño

Jesús.

Niño dormido en la cama. Obra del siglo XVII.
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La representación del Niño Jesús,
solo, sin la Virgen, no aparece como
tema iconográfico hasta después del
Renacimiento. Este había exaltado
las individualidades. El hombre es el

"El Niño
de la

Adoración».
Tiene a los pies

un pequeño
relicario

con�������2i��i!!E��::���¡;���====II;;����;;;;���;:����5;;¡�����������::����;;�Iuna maderíta I

del Pesebre.

zas de pequeñas dimensiones donde
cada monja se podía retirar, con per­
miso de la superiora, para hacer vida
de más silencio y oración, recuer­

do, sin dU�il, de las antiguas ermitas
cuando la vida religiosà no era en

comunidad. Pues bien, en cada una

de estas casitas de las Descalzas Rea­
les hay un Niño Jesús, en el pequeño
altar que tiene. En la visita al Mo­
nasterio se pasa por una de ellas, la
que perteneció a la infanta de Espa­
ña y archiduquesa de Austria, Sor
Margarita de 'la Cruz. Sobre un bar­
gueño hay una encantadora escultu­
ra de la que más tarde hablaremos.

centro del Universo. Cristo se había
representado solo, en cuanto Dios, o

en el momento trascendente de la
Crucifixión redimiendo a la humani­
dad, pero la infancia no interesa al
hombre de la Edad Media.

El Niño aparece sentado sobre su

Madre, que le sirve de trono, en la
época románica, o en uno de sus bra­
zos, posteriormente, en el gótico y
renacimiento. Con Miguel Angel, en
la Virgen de Brujas, el Niño se ha
desprendido ya de los brazos de ésta
y se encuentra de pie junto a ella.

Hacia el 1600, 'la devoción al Niño
Jesús se intensifica al mismo tiempo
que su representación iconográfica.
No es difícil que influyera en ello la
vida de San Antonio de Padua. La
devoción a este santo en toda Euro­
pa, y muy principalmente en la Me­
ridional, había sido grande desde el
año siguiente de su muerte. Con mó­
tivo de su canonización se pusieron

Iconografía del Niño Jesús

más de actualidad sus milagros y los
hechos portentosos que de él se

cuentan; uno de ellos, es la visita

que tuvo del Niño Jesús, bajo las

apariencias de un niño de pocos
años. En el gran lienzo de Murillo,
de la Catedral de Sevilla, está repre­
sentada la escena, con la grandiosi­
dad e intimidad, a la vez, que sólo
un artista profundamente religioso y
sencillo, de la categoría del pintor
sevillano, era capaz de realizar.

Santa Teresa de Jesús tenía una

gran devoción a Jesús en su infancia,
porque le conmovía ver su debilidad

y anonadamiento. El Niño le apare­
ció en el Monasterio de la Encarna­
ción bajo la forma de un pequeñín,
que le dijo llamarse Jesús de Teresa.

Todos estos hechos influyen en la
devoción popular; por tanto, son te­

mas que se encargan a los imagine­
ros, que a principios del siglo XVII

lo acometen en la escultura.

Surgen dos tendencias en la icono­

grafía del Niño Jesús. Algunos artis­

tas, principalmente los pintores, le

representan como cualquier otro
niño de su edad, jugando con un pa­
jarillo o un juguete de la época. Con­
tra esto se levantarían voces de pro­
testa. Es el caso del libro que en

1730 escribió el padre mercedario
Juan Interian de Ayala, titulado «El

pintor christiano o tratado de los

errores frecuentemente en pintar y

esculpir las imágenes sagradas». Con
una mentalidad que a nosotros nos

Niño Jesús
con

los estigmas
de la Pasión,
Talla
del
siglo XVIII.



1.

parece hoy falta de lógica y antinatural, clama en un lenguaje lleno
de conceptismos contra los artistas que representan al Niño Jesús
distrayéndose frívolamente con un pajarillo o algo semejante, cuan­
do la mente y las aptitudes del Niño Dios estaban siempre ocupadas
y expresando su pasión y lo que en ella habla de padecer. Como si
no hubiera venido también a dejarnos un estilo de vida, y el estilo
de un niño de cinco a seis años es jugar y tener el mundo en sus

manos, cuando entre ellas tiene un pajarito.
El sentimiento devoto español crea en el siglo XVIl, las repre­

sentaciones del Niño dormido, sobre la Cruz, con una calavera.

Imágenes del Niño Jesús en las Descalzas Reales

En el Monasterio de las Descalzas es rara la capilla donde no
nos encontramos alguna imagen del Niño Jesús; las hay en todas
las posturas y actitudes que la iconografía del tema ha ideado.

En la Sala Capitular está el que llaman las religiosas «Ia Pieza
de la Madre», porque siempre estuvo en el despacho de la supe­
riora. El Niño descansa sobre un almohadón rojo, está dormido,
apoya su cabeza sobre el brazo que rodea la calavera y con la mano

1. Niño Jesús. con traje «cortesano».
Escultura de finales del siglo XVI.

2. Vista de la «casita» de la Archidu­
quesa Sor Margarita de Ta Cruz.

3. Niño sentado en un trono en acti­
tud de bendecir. Escultura del si­
glo XVIII.

4. «El Pastorcíto». Obra de Martínez
Montañés.

3.

izquierda sujeta una cruz. Es obr� realis,ta
y de gran vigor, las manos y los pies estan

hechos con especial esmero. Los cabellos,

que dejan las orejas y la frente muy des­

pejadas, se levantan sobre esta última muy

exageradamente, como si quisieran aseme­

jar las potencias. La imagen está colocada
en una pequeña cama dorada de columnas

torneadas con sus colgaduras en damasco

rojo. De escuela castellana de principios
del XVII, recuerda mucho al Niño de la

Virgen del Carmen de la iglesia de San

José de Medina de Rioseco y al de la Sa­

grada Familia del Monasterio de Balbue­

na; obras, ambas, de Gregorio Fernández.

Casi de la misma postura que el ante­

rior es el que se encuentra en la Capilla
del Dulce Nombre de Jesús. Este Niño que

por su iconografía se enraiza en el siglo
XVII, sin embargo, por su factura es muy

posterior. El cuerpo está ejecutado con

suavidad y delicadeza, que hace resaltar

más aún la finura de la policromía, carece

del brío y realismo de nuestra imagine ria

del siglo XVII, pero tiene una belleza deli-

4



cada y serena; es obra, al parecer,

muy de finales del siglo XVIII.

Uno de los más estimados por las

religiosas del Monasterio de no gran
valor artístico, pero sí sentimental,
es una pequeña escultura de unos

doce centímetros de longitud. El

cuerpo, que, a pesar de su pequeñez,
está primorosamente tallado, descan­

sa sobre una especie de colchoneta
azul con rayas blancas. El Niño dor­
mido estrecha entre sus brazos, co­

mo sus más preciados juguetes, la

cruz, la lanza, la corona de espinas
y el sudario, emblemas de la pasión.

Según la tradición conventual muy
digna de creerse, por la actualidad
con que las madres tienen en la me­

moria todos los sucesos que se refie­
ren a la infanta Sor Margarita, este

pequeño Niño lo llevaba ella cons­

tantemente consigo guardándolo en

el bolsillo de su delantal o en el ces­

to de su labor, para ayudarse en su

vida ascética a actualizar la presen­
cia de Dios. Ahora se expone en una

vitrina, en su «casita», con otros ob­

jetos que la pertenecieron, como el

crucifijo que llevó en su profesión y
un cilicio usado por ella.

En pocos lugares se podrán reunir
en la actualidad un conjunto de
obras del escultor Pedro de Mena,
como en el de las Descalzas: tres

Dolorosas, un Ecce Horno y una San­
ta Clara. Entre los Niños hay dos
obras indudables de este artista: el
«Niño de la Adoración» y el «Niño
de Pasión». El primero sigue la ico­
nografía del Niño dormido sobre la
cruz, sujetando con su brazo derecho
la calavera. Los almohadones y el
paño sobre los que descansa están
estofados en oro. El cuerpo, con su

talla naturalista, con sus brazos y
piernas regordetas, donde la abun­
dancia de carne marca numerosas

anillas; la boca pequeña y el labio
superior respingón, nos están hablan­
do de los ángeles de Mena en la pea-

Niño Jesús
dormido

sobre los emblemas
de la Pasión.
Perteneció a

Sor Margarita
de la Cruz.

Talla
del siglo XVII
de
Escuela
sevillana.
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na de la Inmaculada del convento de

las Benitas de Toledo. Igual también
al Niño de la Virgen de Belén, del
mismo autor, desgraciadamente des­

truida, son la forma de la cabeza, la
técnica del pelo y la terminación

puntiaguda de los deditos.

A los pies hay un pequeño relica­

rio, que contiene una astillita del

pesebre, que sirvió de cuna en la gru­
ta de Belén y que guarda en Roma la
Basílica de Santa María la Mayor.
En esta imagen se hace la adoración
de Nochebuena.

La otra obra de Mena es el «Niño
de Pasión». Representa unos seis o

siete años; está de pie, en actitud de

andar, llevando a modo de cayado la

cruz. La expresión de dolor, de las

más características de Mena, con

gran semejanza a la de «La Piedad»,
de Málaga, de propiedad particular,
está aún más dramatizada por la co­

rona de espinas que le ciñe la frente;
dos cristalinas lágrimas corren por
sus mejillas. La túnica, como corres­

ponde a la época de Pasión es de co­

lor morado, graciosamente ceñida a

la cintura con una banda rayada. El
Niño dirige su angustiosa mirada ha­
cia lo alto, como si contemplara la
visión de su futura pasión.

Hay otro grupo de niños, el más

numeroso, que sigue el concepto de
destacar la Divinidad de Jesús. Está
de pie, en actitud de bendecir, soste­

niendo en la mano izquierda un pe­
queño mundo. Este tipo está induda­
blemente inspirado en el Niño Jesús
·del Sagrario de Sevilla, obra extra­

ordinaria de Martínez Montañés. De­
bido a su gubia es, sin duda, en las

Descalzas, el «Pastorcito», de gran

semejanza con el anterior, pero la

Divinidad, en esta ocasión, ha que­
dado disimulada por un encantador

traje de pastor hecho a la técnica de

la tela engomada, que le cubre. A pe­
sar de las calzas y albardas se nota

esa manera tan clásica de plantar
sus figuras que tenía Montañés. La
actitud de bendecir, de la mano de­

recha, queda disimulada por el caya­
do que lleva en ella.

La tradición conventual asegura

que el Niño en su origen estaba des­
nudo y que todos los años era lleva­
do a la casa de alguna familia de las

religiosas, donde se le hacía un nue­

vo traje. En la última de las salidas

que hizo fuera del convento, volvió

con el traje de pastorcito que había

de durarle para siempre. Quizá sea

cierta la leyenda si pensamos en lo

distinto de su ademán de bendecir

con el traje de pastor y que Monta­

ñés no suele emplear Ja técnica de

la tela engomada.

En esta misma acti tud son varias

las imágenes repartidas por las ca­

pillas de los claustros. Aunque son

tallas completas, la piedad ingenua
y fervorosa de las monjitas no se

avenía con esta pobre desnudez de

los niños y todos están vestidos con

lujosos trajes de brocatel o raso, lo

que les da una gran vistosidad. Algu­
no de ellos representa a Cristo glori­
ficado, mostrando las llagas del cos­

tado, manos y pies.

En la Sala Capitular, juntamente
con el «Pastorcito», hay otro muy
enlazado con él por época y escuela,
aunque no tiene su finura y gracia.

Niño
de la
«Pieza de la Madre»,
Escultura
del siglo XVII.
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Niño dormido
sobre

la calavera
y la Cruz.

Obra
de

finales
del siglo XVIII.
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El Niño ha colocado el pie derecho
sobre la bola del mundo y todo su

cuerpo se inclina hacia el mismo la­
do al apoyar el brazo en un tronco
de árbol, en el que se enrosca la

serpiente; sostiene la mano su cabe­
za inclinada, lo que contribuye a dar­
le un aspecto de reflexión profunda.

Finalmente, un último grupo com­

pleta esta interesante colección; los
niños sentados. Entre éstos está uno

encantador, que se destaca de todos

por su singularidad. Se trata del Ni­
ño dormido en un frailero con traje
cortesano. Tema al parecer no trata­
do más que en España, en el siglo
XVII. Existe algún otro ejemplar co­

mo el de la colección Vega Inclán,
que por el estilo del trajec.ito se pue­
de considerar algo posterior al de
las Descalzas. La ejecución de la
obra es minuciosa y de esmerado
realismo; cada detalle del traje está
finamente tallado y la policromía
contribuye a dar mayor veracidad a

la prenda. La cabeza del Niño es

quizá un poco grande para el tamaño
del cuerpo, pero no le quita gracia
al conjunto y recuerda más los niños
de la época que con sus femeninos
trajes de corte, resultaban unas figu­
rillas chocantes y divertidas. A dife­
rencia de los que existen semejan­
tes a él no lleva zapatos y sus piece­
cillos desnudos descansan sobre un

almohadón; esto puede indicar que
se encargó con destino a una reli­

giosa descalza. Colgado al cuello, co­

mo los niños de la época que llevan
una campanita o sonajero, lleva una

pequeña corona de espinas.
Los otros niños de las Descalzas

sentados, están en actitud de bende­
cir, con un pequeño mundo en la
mano izquierda y en la cabeza las
tres potencias de plata; todos están

vestidos con trajes de gran lujo,
como corresponde a la moda de la
época y pertenecen a ese manierismo
torpe y falto de gracia del siglo XVIII.

Al terminar con este tema del Niño
Jesús en las Descalzas, no se puede
menos de hacer alusión al gracioso
Belén, situado en la Capilla de San
Miguel, en el Claustro Alto. Todos
los personajes que asisten al naci­
miento del Hijo de Dios, representan
tipos populares y el realismo del
autor llega hasta representar a un

aldeano que va a ofrecer al Niño una

gallina con un prominente bocio. Los
vestidos de algunos de los personajes
resultan originalísimos y muy curio­
sos. Los soldados de la comitiva de
los reyes visten el mismo atuendo
que los anacrónicos usados en la ac­

tualidad por los guardianes de la To­
rre de Londres. Es uno de tantos
belenes napolitanos llenos de movi­
miento y de vida, que representan
una escena de la vida de Nápoles en

el siglo XVII.

Las figuras centrales del Portal
son de una mano singular, de gran
expresivismo y cuidadosamente eje­
cutadas. Nos aproximan mucho al
gran escultor del XVII, Francisco Sal­
cillo.

Las damas -todas de la mejor no­

bleza- que entraban como religiosas
en el Monasterio de las Descalzas,
por su regla, no podían llevar dote,
pero sí podían sus familias obsequiar
al Monasterio con algún objeto de
culto o para ornato del Monasterio.
Razón esta que explica la acumula­
ción de obras de primera mano que
allí se guardan, y también el ser una

fundación real, especialmente favo-.
recida por los reyes, tanto de la Casa
de Austria como de Borbón.
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Portal
de un

Nacimientò
napolitano
de Palacio.

L poeta escribió de
las not a s dormidas
en las cuerdas de un

arpa; mayor verdad
es tratar de la armo­

nía que duerme en

los papeles, si con­

servados. privados del 'destino que movió la

mano a su escritura. Humildes papeles de

música. cuyas palabras y notas causaron

deleite y movieron sentimientos. guardados
hoy en Archivos y Bibliotecas. ajenos al go­
ce que las melodías y consonancias en ellos

figuradas pueden despertar de nuevo, si vo­

ces e instrumentos vuelven a lanzarlas al

aire.

La música conservada en la Biblioteca de

Palacio no corresponde a la riqueza y exce­

lencia de su contenido en otros fondos;
muchos de los que guardaba. precisamente



la mayor parte del Archivo privado de la
Real Familia, cuya afición por la música es

bien conocida y ha dejado como tesoro in­
comparable la colección de instrumentos,
pasó al Archivo Musical, creado con el de
la Real Capilla. clausurada por la República.
No menos de 965 obras siguieron este ava­

tar; a pesar de ello. no quedará defraudado
quien intente conocer las composiciones que
todavía permanecen en la Sección de Música
de la Biblioteca.

En el conjunto de la riqueza musical que
atesora

-

el Patrimonio Nacional hemos de
considerar, además de la referida, los Archi­
vos de El Escorial. de las Descalzas Reales
y de la Encarnación. El villancico, forma la
más española de canción, servirá hoy para
dar una ligera noticia de estos tesoros.

EL VILLANCICO: LO POPULAR Y LO
ACADEMICO

Como es sabido, el villancico, de simple
género de canción popular «las que cantan

los villanos para su solaz», logró rango
académico, con abundancia de composiciones
profanas y «a lo divino». Basta recordar las
villanescas de Guerrero o los sonetos y vi­
llancicos de Vázquez. A partir del siglo XVI

alcanza gran desarrollo como género de mú­
sica religiosa de carácter paralitúrgico, la gran
realización barroca musical española, pues
viene a ser la explicación en lengua vulgar
de los misterios celebrados en los Oficios Di­
vinos. Precisamente con esa función su vi­
gencia se ve afectada por las disposiciones
de dos reyes: Felipe II los prohibe en su

Real Capilla, aunque algunas noticias lleven
a creer que la prohibición filipina no fue
total, y Carlos III intenta excluirlos total­
mente de las manifestaciones religiosas, a la
par de las danzas y Autos sacramentales.
Luego, y es .como hoy lo conocemos, toma

función exclusivamente navideña y, en mu­

chos casos, familiar.

Tres épocas, pues, y tres tipos evolucio�
nados a través de una historia que podremos
seguir en nuestro escarceo bibliográfico.

La más valiosa joya musical de nuestra

biblioteca palatina es el bien conocido Can­
cionero Musical de Palacio, cuyas ediciones
en transcripción moderna proclaman su alto
interés. En él, junto con otros géneros de
composiciones, los villancicos, expresamente
señalados en el índice, alcanzan el número
más copioso: 389 figuran como ViLLancicos
profanos y 29 bajo el título ViLlancicos orn­

nium sanctorum, por donde tenemos ya en

este códice una primera muestra del villan­
cico religioso.

Si los correspondientes a la gran época de
esas composiciones abundan en El Escorial.
y hemos de pensar también que se encontra­

rán en los Archivos de las Descalzas y la
Encamación, en nuestra Biblioteca no hay
sino textos impresos sin música. hecho per-
fectamente comprensible por el carácter de
privada que aquélla tiene y el de gran so­

lemnidad y aparato correspondiente a este

tipo de villancicos. El Archivo Musical cuen­

ta con notación sólo 53; de ellos, la mayoría
navideños y casi todos debidos a Corselli :

algunos de Navidad tiene Ugena, uno Lidón
y otro Cabaza, y tres al Santísimo, Nebra.
El número resulta reducido frente a los que
se encuentran en cualquier centro de música
religiosa que haya conservado sus composi­
ciones. Puede explicarse en parte por el in­
cendio padecido por la Capilla Real en 1734.
que hizo arder todas las obras musicales en
ella guardadas. en parte por la prohibición
de Carlos III y. finalmente, por la introduc­
ción de la cantata, debida a Corselli, el cual
compuso hasta 50 obras de este tipo dedica-
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das al ciclo de Navidad y al Santísimo. que
reemplazaron a los villancicos.

De cuanto de ellos pudiera decirse, será
aquí oportuno traer tan sólo algunas notas

curiosas referidas a los textos.

VILLANCICOS NAVIDEÑOS

Tras la ya aludida prohibición de Car­
los III, parece que tan sólo sobrevivieron los
villancicos navideños y aparecen para tres

festividades: Navidad, Reyes y los Inocen­
tes. Los de esta última debieron de ser eje­
cutados y acaso compuestos por los pertene­
cientes al Real Colegio de Cantores. y así
tenemos una muestra en los de Ugena, cole­

gial que fue de ese Colegio y del cual hay
un texto impreso cuya portada dice: «Vi­
llancico/ de Pastorelav/ que se ha de cantar

el díal de los S. tos Inocentes/ en la Real Ca­
pilla de S. M. I por el Real Colegio de can­

tores, I bajo la protección/ del Serenísimo
Señor I Infante, I en este año de 1773. I Pues­
to en musical por Don Antonio Ugena, I
Colegial.»

El espíritu cortesano trasluce en el texto,

y éste acaba:

Dúo
...

Si ya están en el Cielo
como unos Santos.
que un favor nos concedan
todos pidamos:

Dúo. y CORO

Coronados Jazmines,
plácemes milos damos;
mas protejed la vida
de nuestro Infante CARLOS:
Júbilos le circunderr :

prósperos sean sus años,
pues de su vida pende
que por acá vivamos.
El ha de mantenernos,

y él ha de sustentarnos:

y nos hareis felizes,
si vive tiempos largos.

La alusión al futuro Carlos IV, y aun a

toda la Real Familia. se repite en otro villan­
cico de Inocentes. también de Ugena, escri­
to para el año 1774. en cuya partitura po�
demos leer:

Dúo. RECITADO

Una súplica hagamos
que es de importancia,
que pues con Dios habitan
podrán lograrla.

CORO

Pedid felicidades
por la Real prosapia,
pues a su augusta sombra
nuestra humildad descansa:
Mirad que Rey tan justo,
cui a clemencia pasma.
que Principe. que Infante
a los que el orbe aclama.
Dichas los dad muy felices y largas:
Mirad nuestra Princesa,
cui a dulçura encanta.
cuia piedad echiza,
cuio mirar alhaga.
Pedid fecundidades
que eterna hagan su fama,
pues de su fruto pende
toda nuestra esperanza.
Logradnos, pues, una dicha tan alta
y conseguidnos un logro tan bello
para el contento seguro de España.

Las palabras insinúan un problema farni­
liar de que tenemos noticia histórica. Reina­
ha. y lo haría hasta su fallecimiento en 1788,
Carlos III. una de cuyas más celebradas vir�
tudes fue el amor a la familia: de ella nada
una preocupación aguda por su. descenden­
cia, de la cual es muestra. entre otras. los
regalos que hizo al nieto, nacido de su hijo
Fernando, Rey de las dos Sicilias, y a su

feliz madre. Era Príncipe de Asturias el lue­
go Carlos IV. casado desde 1765 con María
Luisa Teresa de Parma. El matrimonio había
sido infecundo hasta 1771. en cuyo 19 de
septiembre nacía el Príncipe Carlos Clemente.

Fue tan grande el gozo del abuelo que.
para festejar el natalicio. instituyó la Real
Orden de Carlos III. Pero el Príncipe había
fallecido ese mismo año de 1774 y no es

extraño que el abuelo sintiera temores por
su sucesión española: al año siguiente ha­
bía de nacer la Infanta Carlota [oaquina y
acaso la petición de fecundidades de la can­

ción alude al estado de «buena esperanza».

Si los primeros años de matrimonio hicie­
ron esperar mucho la llegada de un fruto.
a partir de 1745 a Carlota Joaquina habían
de seguir María Luisa. María Amalia. Carlos
Eusebio. los gemelos Carlos y Felipe: el
luego Fernando VII. no nacido hasta 1785,
seguido tres años más tarde de Carlos María
Isidro. de María Isabel luego, de María Te­
resa y Felipe María. y, finalmente, de Fran­
cisco de Paula, que había de gozar vida
mucho más larga que ninguno de sus her­
manos. muchos de ellos fallecidos prernatu­
ramente.

Años más tarde. el P. Jaime Ferrer, Maes­
tro de Capilla de El Escorial, compone otros

villancicos al modo tradicional: de Calenda
y para los tres nocturnos; en ellos hallamos,
sobre el tema de los locos. estas coplas:

Más locos son todavía
los que alborotan la grey
y rebaño de Fernando.
nuestro bienhadado Rey.

Y. a una observación del Coro:

Os tendrán por Papa-moscas.
y por de poco valer,

se replica:
Pero no por descreídos
y desleales al Rey.

Estos v i llancicos son de 1815 y con ellos
terminan los que conocemos en la Biblioteca
de tipo tradicional. Otros. guardados tarn­

bién en ella. que no debieron de ser ejecu­
tados en público sino en la intimidad de la
Real Familia. no dejan de ofrecer estímulo
a nuestra curiosidad: son los compuestos por
Valldemosa, Ciria y Albéniz.

Francisco Frontera de Valldemosa fue
maestro de canto de Isabel II y de su her­
mana la Infanta Luisa Fernanda; gozó de
gran valimiento con la joven Reina, hasta
el punto de dar pábulo a muchas murmura,

ciones. Su villancico comienza por un coro
a una sola voz, sigue un solo que, por su

tesitura ha de ser para tiple, continúa con

una plegaria a tres voces blancas y termina
con dos estrofas, a solo también de tiple.
Su texto es:

Las zagalas y pastores,
reunidos en tropel,
llegan a Belén cantando.
fatigados de correr;

pero ar ver tanta grandeza
en un humilde portal
se conmueven de terneza

y no se atreven a entrar.

Qué pasmo, qué prodigio,
milagro sin igual,
que en un portal se hospeda
la corte celestial.
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SOLO

Zagales y pastoras,
venid, venid, llegad,
y al Niño que ha nacido

festivos saludad.

o

u
PLEGARIA

Oh Cielos, inclinaos,
elévate, oh mortal,
al Dios del cielo gloria
y al hombre recto paz.

'a
'a
e

Podemos sospechar que fue compuesto para
sus regias discípulas. acaso para la Reina con

posterioridad a los de Albéniz. aunque nada
se trasluce ni en la portada. ni en las pa­
labras; pero el acompañamiento está escrito

para piano y lleva indicación para «instru­
mentos pastoriles». Más adelante. al tratar

de los debidos al maestro de piano. encon­

traremos razones que abonarán esta sospecha.

ESTROFA

La tierra se congratula
porque del cielo ha venido
el pastor de los pastores.
el Mesías prometido.
Venid, venid a Belén.
venid, venid y adorar
al Verbo que fue encarnado

y hoy nacido en un portal.

Y
I-

I.

Evaristo Ciria fue contralto de la Real Ca­

pilla desde 1843; de él hay un «Villancico

al, Nacimiento de N. S. J. compuesto y de­
dicado a S. A. R. el Príncipe». Este villan­
cico está escrito para órgano. dos tiples y

bajos en el coro; las estrofas son para solo
de bajo, el cual tiene papel distinto en el co­

ro de los de la misma cuerda que en él
cantan. Tal singularidad lleva a suponer que
el cantante había de ser persona señalada en

la vida palaciega. pero ninguna otra indica­
ción acude a desvelarnos la oscuridad de tan

simple vislumbre. El texto dice:

n

a

a

s

a

CORO

Muy festivo viene Bato

¿qué noticia nos traerá?
Cuenta, cuenta, qué hay de nuevo,

dinos pronto la verdad.

ESTROFA

Del cielo ha bajado un ángel,
lleno de paz y contento,

a anunciar a los pastores
de Jesús el nacimiento.
En un portal de Belén,
entre la mula y el buey
tendrá su cuna esta noche
todo un Dios y todo un Rey.

CORO

Vamos a ver al recién nacido,
vamos a ver al Niño Manuel.

a

I-

t­

a

o

Ir

y venimos ahora al conjunto de los com­

puestos por Pedro Albéniz. Era éste maes­

tro de piano, nombrado a la vez que Vall­
demosa en 1841, y de este mismo año es

su primer villancico. De él hay una partitura
para piano con acotaciones para instrurnen­

tos, seis particelas para el coro y dos parti­
celas litografiadas en dorado. con orlas y
escudo, tiradas expresamente para la Casa

Real por Badoreau, de París, y que corres­

ponden a los solos cantados por S. M. y

A. R. que, en la partitura, figura-n como las
estrofas respectivas, entre las cuales se repite
el coro. Termina con una contradanza pasto­
ril, lo que nos indica que debió de ejecutar­
se por personas disfrazadas de pastores. El

texto dice:

e

e

a

PASTORELA. CORO

El Rey de los cielos, el hijo de Dios,
Por amor al hombre como hombre nació.
y no en regio alcázar lleno de esplendor,
Sí en humilde establo de un pobre pastor.

o

U

il

a

El villancico «Andarán siempre
mis ojos», de Gabriel, en el Can­
cionero Musical de Palacio. Este
compositor, según monseñor Hi­

ginio Anglés, era probablemente
el «Gabriel músico» y Gabriel de
Texerana, cantor de Fernando el
Católico.

El tamaño de la hoja es 15 x 21,5
centímetros.

Texto

Andarán siempre mis ojos
por la gloria en que se vieron
llorando que la perdieron.
Andará mi pensamiento
muy ajeno de alegría
llorando mi perdimiento
de la gloria que tenía.

Oh dichosa muerte mía

pues mis- bienes fenecieron,
muera yo, pues que murieron.

Texto impreso de unos villanci­
cos de la Capilla Real. La cos­

tumbre de imprimir tales textos

era constante desde el s. XVII
en las Catedrales españolas.
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1.

CORO

Marchad, pequeñuelos,
Corred a Belén
a adorar a Dios
con cándida fe.

}.a ESTROFA DE S. A. R.

Vamos, pastorci tos,
corred al vergel,
tomad frescas flores,
venid a Belén
y al Niño Jesús
podéis ofrecer
este don que tiene,
por cándido. prez.

2.a ESTROFA DE S. M.

Ama. hombre, a tu hermano,
Dios lo enseña así
naciendo ser humano
por amor a ti.
y naciendo pobre
nos quiso advertir
que el pobre no es menos
que el rico y feliz.

Conoc,emos al autor de la musica y a dos
de los ejecutantes i una era la Reina Isabel II,
de once años entonces, que tenía por tutor
a Agustín Arguelles, por Ayo instructor a

Manuel José Quintana y por Aya a la Con­
desa de Espoz y Mina; otra era la Infanta

1. La parte que cantó la Reina María
Cristina .en las Navidades de 1845.

2. Parte cantada por Isabel II en 1841.

3. Parte cantada por la infanta Luisa
Fernanda el mismo año de 1841. En
estas partes se advierte, no sólo que
fueron litografiadas especialmente,
sino que la escritura musical está
realizada con esmero muy particular
y pertenecen a mano distinta de la
que ejecutó las restantes copias y
partes.
Su tamaño es 24 X 31 centímetros.

4. Páginas del índice del Cancionero
Musical de Palacio. Este Cancione­
ro, junto con las Cantigas del Rey
Sabio y el Códice de Las Huelgas
constituye uno de los grandes mo­

numentos de la Música española.

2. 3.

Luisa Fernanda. Nos restan las incógnitas
del autor de la letra y de las seis personas

que formaban el coro. Pudieron. acaso haber
escrito el texto los poetas Quintana (1) y
Ventura de la Vega (2). o quizá el maestro

de primeras letras José Ventosa (3). El coro

debió de estar compuesto por damas pala­
ciegas; mas ninguna seguridad, ni siquiera
atisbo. podemos tener de sus nombres.

En 1842 Albéniz compone otro villancico

sobre el texto:

CORO

Tregua al júbilo, pastores. escuchad,
con asombro la pasmosa novedad,

que de nuestra humilde aldea. si es

[verdad,
hará el mayor ornamento de Judá.

(I) Mueven estas suposiciones el ton� di­
dáctico de la estrofa cantada por la Rema;

quien la compuso había de ejercer alguna au­

toridad en su educación. Como se recuerda.

Quintana era su Ayo.'
.

(2) Era por entonces Secretario de S. M.
con ejercicio de Decretos. Dos años más tar­

de era nombrado profesor de Literatura de
Isabel y Luisa Fernanda, y en 1847 llegaría
a Secretario particular de la Reina.

(3) Estaba encargado de montar el Naci­
miento en las habitaciones de Isabel.
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SOLO DE S. A.
Sí. cierto. zagales.
es verdad;
la más grande gloria
Belén logrará.

.

SOLO DE S. M.

Si. cierto. zagales.
es verdad;
la más grande gloria
Belén logrará.

Dúo DE S. M. y S. A.

A luz en sus muros

acaba de dar
María al gran Hijo
del gran Jehová.

CORO FINAL

Soltemos las riendas
al justo placer.
cantemos la gloria
que alcanza Belén.

El último pentagrama de la partitura está
destinado al acompañamiento de insrrumen­
tos pastoriles y. como novedad. después de
una corta intervención a solo. primero
de S. A. y luego de la Reina. hay un dúo
en que ésta canta la voz grave y la Infanta
la aguda. Síguele un coro final unísono. que
alterna hacia su término con medias estrofas
cantadas conjuntamente. también al unísono
esta vez. por las dos hermanas. Como del
año anterior se conserva la partitura. las
particelas especiales para las reales personas
y otras seis para el coro.

El año 1843 no tiene villancico. Caído Es­
partero. le sustituyó Narváez; la Condesa de
Mina había sido reemplazada por la Marque­
sa de Santa Cruz. y Argüelles por el general
Castaños. a quien sucedería Olózaga; luego
Isabel II sería declarada mayor de edad. Pro­
bablernente Palacio' no ofrecía el clima pro­
picio para la celebración de fiestas íntimas y

42

familiares. Sí tiene villancico de Albéniz el
año 1844:

CORO

Dejad los apriscos. dejad los ganados;
venid presurosas. zagalas; corred.
venid a Belén. venid y veréis

.

un Niño ha nacido allí en un pesebre.
y es Dios. aunque hombre. y es pobre.

[aunque Rey.
Celestes fulgores se muestran allí;
mirad al establo. mirad al portal;
llegad. sí. llegad .•

al Niño Dios hombre venid a adorar.

ADORACIÓN. CORO
Dios Santo y bondadoso
que desde el alto cielo
para nuestro consuelo
te dignas descender,
recibe el homenaje
que humildes tributamos
al que mirar logramos
para rnortr, nacer.

SOLO DE S. M.

i Oh Rey!. cuyos alcázares
son un establo oscuro.
astro de inmensa órbita;
dentro este estrecho muro.
Niño gigante altísimo.
¿quién no te ha de admirar?

SOLO DE S. A.

En coros mil los ángeles
entonan tu alabanza
y tu inefable júbilo
a todos nos alcanza.
que al gran misterio atónitos
venímoste a adorar.

Dúo DE S. M. y S. A.

i Oh Rey!. cuyos alcázares
son un establo oscuro.
Niño gigante altísimo,
venímoste a adorar.

Criado negro
de un Belén
napolitano
del Palacio de Oriente.

Albéniz. conocedor de la afición que la
Reina tenía a los dúos. complace el gusto
regio poniéndolo en el villancico de este año.
como hizo en el de 1842.

EL NACIMIENTO DE PALACIO

En Palacio domina la camarilla cuyo cen­

tro es la Marquesa de Santa Cruz, y se su­

ceden las intrigas. Este villancico. como los
de otros años. nos deja adivinar una cierta
drarnatización. Su texto hace suponer que el
coro. Luisa Fernanda y la Reina se acerca-

'.
ban cantando, o luego del canto, a adorar

.

al Niño Dios. Podemos también imaginar
que ello se llevaría a cabo ante un Belén.
Existía en el Palacio Real un Nacimiento
napolitano, del cual aún quedan figuras. ¿ Se­
rían éstas las que recibieron el homenaje de
la Reina niña?

Hay varias noticias de que. por lo menos

desde 1840. se compraban anualmente figu­
ras de barro. ramaje. corcho y otros elemen­
tos para el Nacimiento. Este se colocaba en

las habitaciones de Isabel II ocupando. junta­
mente con un teatro. dos de las salas. Esta­
ba profusamente iluminado y seguramente
había en él instalaciones de agua. como lo
demuestra la existencia de cuentas y jornales
de hojalateros. La construcción del de 1845
fue dirigida por el primer pintor de Cámara
Vicente López. lo que nos lleva a suponer
que a él se debería también la escenografía.
El total de los gastos anuales era lo bastante
crecido como para hacer pensar en una ins­
talación fastuosa. lo cual parece confirmarse
porque hay una curiosa orden de 1834; en

ella la Reina Gobernadora autoriza a los ofi­
ciales de los cuerpos de guarnición para que
puedan ver «el Nacimiento de su hija Isa-



Otra figura
del

mismo Belén
de Palacio.

bel II en la hora de cuatro de la tarde a

ocho de la noche". En 1842 la Reina com'

braba un Nacimiento a Juan de Mata 'Agui,
lera, pero éste no era el instalado en las

dependencias reales.

INNOVACIONES DEL AÑO 1845

"

El año de 1845 se presenta rico de nove,

dades: en la ejecución del villancico inter'
viene la Reina Madre María Cristina, que
había vuelto a España. Además de la parti,
tura y las seis particelas acostumbradas del

coro, aparecen otras tres, correspondientes a

las voces de tiple. tenor y barítono, que
cantan una estrofa a continuación de aquél.
¿ Qué nuevas personas intervienen en la Na'
vidad este año?

Podemos s u pon e r que el tenor sería
Valldemosa, maestro de canto como ya sa,

bernos, y el barítono. Tirso Obregón, quizá
discípulo de aquél y al cual poco más tarde

vemos como persona a quien Isabel distin'

guirá con su confianza. Queda todavía una

incógnita: ¿quién sería la tiple?
Ventura de la Vega estaba casado con

Manuela Oreiro, tiple famosa. que perteneció'
a la Real Cámara de Música y Canto y llegó
a alternar' en el teatro Real con las primeras
figuras de la época. No parece descabellado
imaginar que, en fiesta tan íntima. el papel
de 'tiple fuera desempeñado por persona do,
blernente relacionada con la familia real.

Ya hemos dicho que con las augustas ni,
ñas cantaba también la madre. De su afición

por la música es buena muestra que hubiera
sido ella la fundadora del Conservatorio de
Madrid, el cual a tan alto patronazgo debe

su título de Real. La estrofa confiada a su voz

expresa emocionadamente los sentimientos

que, en tiempo de tanta inseguridad, habían

de mover su corazón. La de la Reina. una

vez más nos hace pensar en la dramatiza­

ción del villancico. La inspiración de Albéniz

debió de sufrir un eclipse, quizá agotada por
la estrofa polifónica, pues Isabel y su her­

mana cantan sobre la misma melodía.

SOLO DE S. A.

La estrella rutilante

que al pueblo señalaba
la senda que guiaba
al místico Portal,
de la virtud cristiana
la senda me ilumine
y salva me encamine
al Reino celestial.

CORO

Al himno que los ángeles
entonan en el cielo
unamos nuestros cánticos
desde el humilde suelo.
Cantad, cantad, mortales,
al Niño Redentor.
Hossana al unigénito
que del celeste Trono

hoy baja a ser la víctima
del mundanal encono.

SOLO DE S. M.

LA REINA MADRE

j Oh! tú, que en esta noche,
bañada en llanto tierno,
de dulce amor materno

sentiste el vivo ardor,
te ruego, ¡ oh Virgen Madre!,
que el sacro manto extiendas
sobre las caras prendas
de mi materno amor.A TRES VOCES

Al himno que los ángeles
entonan en el cielo
Hossana al que desciende
en nombre del Señor.

DOS VILLANCICOS CON MUSICA

SOLO DE S. M.

Cual de remotos climas
los Reyes se acercaron

y humildes adoraron
la cuna de Belén.
Permite que, depuestos
corona, cetro y manto.

en tu pesebre santo

te adore yo también.

Con la visión de la Real Familia cantando
villancicos junto al Belén podrían terminar
estas líneas; pero aún quedan otras dos

composiciones de este tipo con música entre

los fondos que espigamos: una es una par'
ritura impresa que acompaña a la de una

Misa de Pastorela, obras ambas de don An'

tonio Mercé y Fondevila, «Maestro de Músi­
ca del Real Colegio de Escuelas Pías de
Sn. Antonio Abad de Madrid», que lleva
una carpeta manuscrita con la dedicatoria «A

S. A. R. el Smo. Sr. D. Alfonso de Borbón.

Príncipe de Asturias», y la fecha de 1864;
no tiene ninguna nota digna de mención

particular y debió de ser una de tantas obras
ofrecidas a los Príncipes. Mayor interés tie.
ne la encuadernada y manuscrita, cuya cu­

bierta dice: «Villansico a 4 voces can acorn­

pañamiento de Orquesta. compuesto y dedi,

cado al Exmo. e Ima. Señor On. Antonio

CORO FINAL

Ved en humildes

pobres pañales
de los mortales
al Redentor.
Ved de los hombres
al Padre tierno,
ved al Eterno
Legislador.
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En el índice del
Cancionero M u­

sical de Palacio
aparecen, en pri­
mer l u g a r , los
Villancicos, úni­
co tipo de com­

posición que fue
ordenado alfabé-

ticamente.
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M.a Claret, cantado la noche de Navidad
del año de 1851, en que celebró misa Pon­
tifical en la Ciudad de Puerto Príncipe, de
la Ysla de Cuba. Por Antonio Raffelin».

-¿ Qué ha sucedido aquí?
-Un suceso sin par.
--Que manden un aviso.
-Si no hay a quien mandar.
-Que toquen las campanas

y al punto lo sabrán.
La orquesta consta de dos violines, vio­

loncelo y bajo, dos clarinetes, trombón y,
rara avis, oficleide, más timbales en re. La
encuadernación es en tela negra, con hierros
isabelinos dorados al guilloché, y lleva la
inscripción «Excmo. e llimo. Sr. Arzobispo
D. Antonio María Claret». Tales característi­
cas hacen pensar que este villancico fue ofre­
cido a la persona del Santo prelado, quien
debió tenerlo en suficiente estima para traer­
lo consigo a Madrid y acaso lo entregaría
como obsequio a la Reina o quizá quedara
olvidado entre otros papeles suyos.

Es una auténtica reliquia y, por sí· sola,
esa calidad habría de bastar para valorarlo.
El texto, en cambio, poco interés ofrece:

¿ Qué es esto, pastores,
que hay en la campiña,
qué Músicos cantan,
qué pájaros trinan?
¿Qué luz diafanisa
la opaca región,
qué ser improvisa
tan vivo esplendor?

Para terminar con una onomatopeya de las
campanas.

Aunque no sea menester, recordaremos
que San Antonio María Claret fue confesor de
la Reina y muy amante de la música, como

lo prueba la importancia que concedió a los
cánticos religiosos, especialmente en su que­
hacer misional. Además de hacer editar por
su Librería Religiosa dos opúsculos sobre el
canto litúrgico, él mismo compuso el librito
Cánticos espirituales, editado en 1857, y que,
según confesión de Verdaguer, inspiraron
fecundamente al gran poeta catalán.

La Reina Isabel y su hermana ya no ha­
brían de cantar juntas más villancicos ante
el Belén. En 1846 casaba la Reina contra su

gusto e inclinación. También Luisa Fernan-'
da contraía matrimonio con el Duque de
Montpensier y marchaba a París. A la sepa,
ración de las dos hermanas se añadirían in­
trigas, cuidados y pesares.



TARJETAS DE NAVIDAD

«Adoración
de los

Reyes»,
por

L. de Carvajal.
Siglo XVI.

Claustro
del Monasterio.

El Escorial.

ENTRE las numerosas e interesan­

tes actividades que desarrolla el

Patrimonio Nacional destacan, por
su valioso contenido y estupenda rea­

lización, las ediciones de diverso tipo.
Dentro de esta específica tarea, efectua-

da desde hace ya algún tiempo, se en­

cuentran las tarjetas navideñas, cuya

publicación se inició el año pasado.
Coincidiendo con las fiestas de Navidad,
el Patrimonio Nacional ha lanzado este

año otras va I iosas colecciones de estas

«Adoración
de los

pastores»,
por
L. de Carvajal.
Siglo XVI.
Claustro
del
Monasterio.
El Escorial.



Este año se han editado cerca de un

centenar de motivos diferentes en cinco

tipos distintos. En uno de los grupos,
se ofrecen temas del monasterio de
El Escorial (principalmente lienzos de
El Greco, Claudio Coello, Tiziano, Tin­
toretto, Van der Weyden y El Bosco)
y de la Real Armería, de Madrid. Estas
felicitaciones pertenecen a la modalidad
de lámina pegada sobre cartulina de
color crema. Otro grupo de «christmas»
son de los llamados de tipo americano,
y entre ellos se muestran lienzos im-

«El
Nacimiento
con la
adoración
de los

pastores»,
por

Jacopo
Robusti,
«El Tíntoretto».
Museo.
El Escorial.

portantes, como: «Adoración de los

Reyes», en el Palacio de Oriente atri­

buido a Rubens; «Adoración de los pas­
tores», de Pellegrino; «El Nacimiento»,
de Tintoretto y «La Anunciación», de

Veronese, que se' encuentran en El Es­

corial, y la «Adoración de los pasto­
res», por Bayeu y que se halla en el

palacio Real de Aranjuez. Los modelos

que componen esta serie, se han edi­

tado, también, en papel de avión.

para formar con ellos una valiosa colec­
ción. Como ya se ha indicado en otra

ocasión, estas obras de arte no se han

reproducido en ediciones de esta clase.

«La

«Anunciación» ,

por
Paolo Calia,

llamado
Veronese.

Museo.
El Escorial.

Un cuarto grupo está compuesto por
los «christmas» que reproducen páginas
del «Libro de Horas de Isabel la Cató­

lica» conservado en la Biblioteca del

Palacio de Oriente, de Madrid. Entre

estas tarjetas hay algunas que ofrecenj)

«Adoración
de los

Reyes Magos»,
por Pellegrino

(Tibaldi).
Basílica.

El Escorial.

tarjetas, o «christmas», que tan buena
acogida han tenido por parte del pú­
blico.

muestras de arte flamenco, del si­

glo XV, como San Cristóbal, Entr�da
en Jerusalén, Huida a Egipto y la Rema

doña Juana Enríquez adorando a' la

Virgen y al Niño; otras, son obras que
se hallan en Aranjuez (como la «Ado­

ración de los Reyes», de Bayeu), en

el monasterio de las Descalzas Reales

(<<La Adoración», de Brueghel), o El

Escorial, como un tríptico anónimo fla­

menco del siglo XVI. También de tipo
americano y con predominio de los te­

mas religiosos, se ha editado un quinto
grupo que recoge obras de arte del

Patrimonio Nacional.

«Adoración
de los

pastores»,
por

Pellegrino
(Tibaldi).
Basílica.
El Escorial.

Con estas concretas ediciones, el Pa-'
trimonio Nacional per sique, en primer
lugar, la difusión de las obras de arte
que se custodian en sus pa lacios, mo­

nasterios y museos. De manera similar
a como se hizo el año pasado, se han
publicado recientemente diferentes tar­

jetas de Navidad, que reproducen I ien­
zos, porcelanas, armaduras y códices
miniados. Por la rigurosa selección efec­
tuada, estos «christmas» son válidos
tanto para cursar felicitaciones como



"Entrada en Jerusalén». Libro
de Horas de Isabel la Cató­
lica. Arte flamenco del si­
glo XV. Biblioteca de Palacio.

Madrid.

«Nacimiento». Libro de Ho­
ras de Isabel la Católica.

"Adoración de los pastores»,
por Rub e ns. Palacio Real.

Madrid.

«Adoración
de lo

Reyes»,
atribuido

a P. P. Rubens.
Palacio Real.

Madrid.



«Huida a Egipto». Libro de
Horas de Isabel la Católica.

«Los reyes Juan II y Juana
Enríquez adorando a la Vir­

gen y al Niño». Libro de Ho-
ras de Isabel la Católica.

«Adoración de los Reyes», por
Rubens. Palacio Real. Madrid.

«Nacimiento»,
por
Bernardino
Luini.
Monasterio
de la
Encarnación.
Madrid.



muestras de arte flamenco, del si­

glo XV, como San Cristóbal, Entrada
en Jerusalén, Huida a Egipto y la Reina

doña Juana Enríquez adorando a' la

Virgen y al Niño; otras, son obras que
se hallan en Aran juez (como la «Ado­
ración de los Reyes», de Bayeu), en

el monasterio de las Descalzas Reales
(<<La Adoración», de Brueghel), o El

Escorial, como un tríptico anónimo fla­
menco del siglo XVI. También de tipo
americano y con predominio de los te­

mas religiosos, se ha editado un quinto
grupo que recoge obras de arte del
Patrimonio Nacional.

"Adoración
de los

pastores»,
por

Pellegrino
(Tibaldi).
Basílica.
El Escorial.

portantes, como: «Adoración de los
Reyes», en el Palacio de Oriente atri­
buido a Rubens; «Adoración de los pas­
tores», de Pellegrino; «El Nacimiento»,
de Tintoretto y «La Anunciación», de
Veronese, que se' encuentran en El Es­
corial, y la «Adoración de los pasto­
res», por Bayeu y que se halla en el

palacio Real de Aranjuez. Los modelos

que componen esta serie, se han edi­
tado, también, en papel de avión.

"La
«Anunciación» ,

por
Paolo Calia,

llamado
Veronese.

Museo.
El Escorial.

Un cuarto grupo está compuesto por
los «christmas» que reproducen páginas
del «Libro de Horas de Isabel la Cató­

lica», conservado en la Biblioteca del
Palacio de Oriente, de Madrid. Entre
estas tarjetas hay algunas que ofrecen



"La reina doña Juana Enrí­
quez adorando a la Virgen
y al Niño». Libro de Horas de

Isabel la Católica.
"Adoración de los pastores»,
por Francisco Bayeu. Si­
glo XVIII. Palacio Real. Aran-

juez.

«Huida a Egipto». Libro de
Horas de Isabel la Católica.
Arte flamenco. Siglo XV. Bi­
bfíoteca de Palacio. Madrid.



JOYAS MUSICALES DEL PATRIMONIO NACIONAL

ORGANO DEL PALACIO DE ORIENTE

nista y constructor don Ramón G.

de Amezúa, y por el contacto que du­

rante 42 años tuve con este instru­

mento, sustituyendo a los organistas
titulares de la Real Capilla desde el
año 1904 al 1931, y posteriormente
-casi a diario--, siendo su Conser­
vador oficial, podemos dar a conocer

todos los detalles referentes a la cons­

trucción, técnica y mecanismo de este

maravilloso órgano, anteponiendo la

biografía del autor:

.

L extraordinario órgano que desde el

año 1778 existe en la Real Capilla de

Palacio, fue construido por un joven
organero, natural de Palma de Ma­

llorca. Debemos su biografía, y el re­

trato -hecho de un grabado de la

época-, al gran musicógrafo, direc­

tor de la Capella Clássica de Mallor­

ca, monseñor don Juan María Tho­

mas, que tuvo la suerte de encontrar

en Palma y en la Catedral de Sevilla

muy valiosa documentación inédita

del notable artista.
«Hace más de dos siglos vino a Ma­

drid, procedente de Palma de Mallor­

ca, un organero joven, que -pensio­
nado por el excelentísimo señor Obis­

po de la capital balear- pasó unos

Así pues, con estos datos e interesan­

tes notas, referentes al mecanismo y
técnica de este singular órgano, que
me proporcionó el notabilísimo orga-
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años en Granada con el fin de perfec­
cionarse en organería con el mejor
maestro de aquel siglo, Leonardo Fer­
nández. El joven organero mallorquín
se llamaba Jorge Bosch Bernat-Veri.
Nació el 8 de noviembre de 1737.
A los doce años ya trabajaba con su

tío, el organero Pedro José Bosch, y
a los dieciocho construía, el solo, el
órgano de un pueblo de la isla.

Retrato de Jorge Bosch Bernat­
Veri, constructor del órgano pa­
ra la capilla real de Palacio.

Fresco de la bóveda, con la re­

presentación de la «Sabiduría Di­
vina».

S.' M. el Rey Carlos III había encar­

gado a Leonardo Fernández la cons­

trucción del órgano de la Real Ca­
pilla, pero falleció poco después, y
antes de morir declaró que no había
en España 'artista capaz de construir­
lo, como no fuese su joven discípulo
Jorge Bosch. Este fue llamado a Ma­
drid y S. M. le encargó esta difícil
obra. Bosch empezó los trabajos con

gran' entusiasmo, y los hizo con tal
primor y acierto, que el instrumen­
to -terminado felizmente el año
1778- fue la admiración de los téc­
nicos, que lo consideraron unánime­
mente como la obra más perfecta de
esta especialidad efectuada hasta di­
cha fecha; por ello consiguió el joven
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artistá la más alta reputación, y S: M.
le nombró su Organero y Ujier de
Cámara con la obligación de enseñar
el arte' de la organería «teórica y
práctica», mediante la retribución de
ochocientos ducados anuales. Jorge
Bosch murió en su ciudad natal el 3
de meyo de 1810.»

DATOS HISTORICOS DEL

ORGANO DE LA REAL CAPI LLA

El notabilísimo órgano de! año 1778
que construyó Jorge Bosch Bernat­
Veri para la Real Capilla de Palacio
(que se salvó milagrosamente duran­
te la guerra de Liberación), es sin
duda alguna el mejor de aquella épo­
ca del florecimiento de la organería
española. Su artística fachada, de lim­
pio estilo, es originalísima, sobre
todo por la disposición de la lengüe­
tería exterior tan típicamente espa­
ñola. Tiene tres teclados manuales de
51 notas, de do a re, con octava com­

pleta y afinación a temperamento.
igual; más un pequeño teclado de

Aspecto general del órgano.



 



contras, también cromático, de do a
do. A la derecha e izquierda de los
teclados están los registros; tiene 34
completos y 9 en la mitad derecha
de los teclados.

como invención propia. Citaremos al­
gunos de ellos: las entallas, de cons­

trucción originalísima, están en todos
los tubos; este importante i n ve nt o

para la más perfecta afinación, se

atribuye a Cavai lie-Coil, sesenta años
después. La expresión, inventada por
Herard -según creíamos-, cincuen­
ta años más tarde, y que sólo Cavai l­
le-Coll llevó a la forma actual moder­
na, ya se encontraba en este órgano,
tan admirablemente construido y de
tan buen efecto, que -según dice el
gran organero Merklin en su libro
«Organografía»-, «los organeros
modernos pu ed e n aprender mucho
de su 'construcción». Los llenos pro­
gresivos, que aplicados ree.ientemen­
te por un gran organero hispano­
francés han revolucionado la técnica
de la construcción y la disposición de
estos i uegos, también están en este
órgano, donde todos los llenos son

progresivos, es decir, que en vez de

En este instrumento se aprecia el mé­
rito, habilidad y talento de su autor,
que construyó desde la primera. a la
última pieza; es decir, que no nece­

sitó colaboración de otros ramos de
la industria, puesto que él se lo hizo
todo: labró las maderas, curtió las
badanas, fundió los tubos, y hasta
forjó los clavos; y no sólo es notable
por el gran esmero con que está
construido y el excelente material en

él empleado- ya que los flautados
de madera son de palo santo y cao­

ba-, sino muy especialmente porque
se encuentran en él una serie de deta­
lles de muy importantes adelantos,
que muchos años después organeros
extranjeros acreditados los dieron
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Asiento y teclado del instrumento.

repetir sus hileras de golpe por octa­
vas, cada hilera repite en sitio dife­
rente,' transformándose la octava en

quinta, la quinta en octava, ésta en

superquinta, etc., sin saltos bruscos
ni repeticiones. La octava completa,
la afinación por temperamento igual
y la técnica admirable de la compo­
sición de este órgano hacen de cada
teclado un órgano completo con' sus

fondos, mixturas, lenqüeterias y re­

gistros de efecto.

Otra de las curiosidades muy nota­
bles que tiene este órgano es la cons­

trucción de sus tubos acústicos; pues
con un tubo abierto de. 16 pies se

consigue un tono de 32. De los re­

gistros merecen especial mención la
corneta y nasardos del gran órgano,
de sorprendente amplitud; I a chiri­
mía alta, de sonido a rge nt i no; 'los
orlos, graves y sonoros, y los pinto­
rescos registros cortos, entre éstos
los viejos y las viejas, de una ironía
y realismo sorprendentes. En el reci­
tativo el lleno es transparente, y',la
flauta travesera es en la organería del
mundo el único registro de tan ori­
ginal construcción: cada nota tiene
dos tubos de madera de caoba, uno

redondo, admirablemente torneado, y
otro cuadrado; el labio del tubo re­

dondo tiene un agu jero como el de
la flauta de orquesta, y por medio
de un tubito de metal es lanzado so­
bre el filo del labio un pequeño
chorro de aire, como si este tubito
fuera la boca del flautista, producién­
dose el sonido como el de la flauta
de verdad; el tubo cuadrado suena al
mismo tiempo, afinado en ondulación
con el primero, resultando un sonido
primoroso.

Por todo lo expuesto podemos ase­

gurar que este notable instrumento
es una verdadera escuela de organo­
grafía, donde hay mucho que apren­
der; pues además de los adelantos
mencionados, t i e n e completamente
resueltos muchos problemas de me­

cánica y acústica que todavía están
sin solución en los órganos modernos.

y para terminar haremos presente
que en el Congreso I nternacional de
Musicología del año 1936, los orga­
nitas extranjeros -acostumbrados al
desconocimiento de nuestros valo­
res- quedaron sorprendidos al ente­
rarse de la magn ífica obra de nuestro

organero, hasta el punto que el mis­
mo Presidente de la Sección de Orga­
no, doctor Xavier Mathias, de Estras­
burgo, afirmó que «jamás había sos­

pechado que España hubiera tenido
un artista como Bosch, digno de ser

colocado entre los mejores organeros,
de no importa qué época ni naciona­
lidad».
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OS fondos del

Archivo de Pala­

cio, perfectamen­
te c las if icado s ,

ofrecen al estu­

dioso posibilida­
d e s inagotables.

Hay una carpe­

ta con planos del Real Sitio de San

Lorenzo que ahora comentaremos y

que merece atención y tiempo. Son

todos de la época de Villanueva, aun­

que tan sólo dos llevan su firma. Re­

cordamos que en el año 1769 ... «para

que no padezca atrasos la construc­

ción de casas del Real Sitio de El

Escorial» ... se comisiona a don Juan

de Villanueva para realizar todos los

reconocimientos y diligencias que

por sus múltiples ocupaciones no

pueda desempeñar el arquitecto don

Juan Esteban, ...

«comisionándole a

este efecto el Plano, órdenes expe­

didas y licencias que se han conce­

dido a fin de que se arregle puntual­
mente a todos» ...

Muerto don Juan

Esteban el 7 de abril de 1781, se

nombra a Juan de Villanueva suce-
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sor en el cargo de arquitecto encar­

gado de las obras de «Palacio y del
común de ese Real Sitio».

Es de. gran in terés una colección
de veinte planos cofi una: cubiertaen- : -

-

la que se lee:' «REÀL SITÍq' D� SAN'Lo:' -'­

RENZO. Plan "Topográîico 'dë iodo et .

. 'Sitio y Geomêtricos dë tas ---Casas ¡:)rb�'�
pias de S. M., en las que hasta aquí
se han alojado los criados y familia
de S. M., ejecutado de su Real Or­
den comunicada por el Excelentisi­
ma Señor Conde de Floridablanca,
Secretario de Estado, a el Excelen­
tísimo Señor Duque de Medinaceli,
Mayordomo Mayor, año de 1785.»

El primer plano de los veinte es'
el què reproducimos. Puede verse en
él un pequeño casco urbano cuyas
trazas se conservan en la actualidad
con muy pocas variantes. En el con­

junto monumental vemos señalada
la tercera Casa de Oficios como en

construcción, y señalada la desapa­
recida Casa de Caballerizas y Rega­
lada, en lo que ahora es «El Parque».
Unido .a la primera Casa de Oficios,
queda el Coliseo. La unión, a través
del pórtico, queda definida perfecta­
mente entre éste y otros planos de
la colección. Y las desaparecidas Ba­
llestería. Casa de la Reina Madre,
Cuartel de Guardias de Corps, Casa
de los Perros, Cocheras, y otras que
configuraron este Real Sitio de San
Lorenzo.

.

Siguiendo la serie de estos veinte
planos, figuran seis en que se seña­
lan todas las dependencias habita­
bles en el Real Monasterio, excluyen­do Palacio y Con ven to, deliciosos
planos detalladísimos que merecen
minucioso examen.

Luego figuran las Casas, Casas Pri­
mera y Segunda de Oficios, en cinco
planos de plantas y, a continuación,
todas las de los edificios propiedadde S. M. en el Real Sitio. Ni qué de­
cir tiene el interés de estas trazas
que nos permiten conocer en detalle
todo lo desaparecido.

Reproducimos un diseño del titu­
lado «Proyecto para el Real Sitio de'
San Lorenzo que consiste ...

» Si esta
ampliación se hubiera llevado a ca­
bo, otra fisonomía tendría la actual'
calle de Floridablanca. Este proyecto
se completa con las correspondien-
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tes plantas hasta llegar al total de

los veinte planos contenidos en la

cubierta comentada.

Como complemento a este conjun­
to de trazas y diseños que definen

al Patrimonio Real de San Lorenzo,

viene una curiosísima «Explicación

de los Planos Geométricos del Real

Sitio de San Lorenzo de las Casas

Propias del Rey, en este presente año

de 1785, para alojar a la familia que

contiene ejecutado de Real Orden de

S. M ...
» con especificación de cuer­

pos, oficios, número de sujetos, des­

tino de cada uno de ellos, sus nom­

bres y apellidos, casas en que se

hallaban alojados, vistas de ellas

-mediodía, poniente, norte, levan­

te-, galerías, patios, número de en­

tradas, número de piezas que cada

una tiene, pies de distancia, pisos en

que se hallan divididas, principal,
entresuelo, bajo, buhardillas, cocinas

y reposterías, cocheras y número de

coches, caballerizas y número de pla­
zas, numeración de planos, coste de

habitaciones, coste de casa.

¿ Cabe mejor censo y cabe mejor
información de 1-0 que hubo y de su

destino? Todo ello, planos y demás,

firmado por H. Merlo.

y merecedor todo de estudio lento

que permita sacar fruto.

Del resto de los planos que van

definiendo cada edificio, reproduci­
mos cuatro. Dos, firmados por Villa­

nueva, los únicos de toda la colec­

ción que llevan su firma, y, otros

dos, que según puede leerse en su tí­

tulo, pertenecen al inmueble que se

construyó para los Infantes Don Car­

los María y Don Francisco de Paula.

Este edificio, a través de diversas vi­

cisitudes que no son del caso, ha

vuelto a incorporarse al Patrimonio,

con ocasión del IV Centenario de la

Fundación del Monasterio, ya que se.

compró el año 1963 (pertenecía a

una Sociedad particular que lo ex­

plotaba en renta y que respetó las

ruinas) con idea de reconstruirlo, ya

que llega a nosotros destrozado por

el tiempo, el fuego y él abandono.

En esta carpeta, pues, el estudioso

tiene definido El Escorial, el Real Si­

tio de San Lorenzo, con todo detalle

tal como era el año de 1785.

!Iall Jd J'i.r� J;�UIlJ�.
./tI'f 1mm, ed'" ,Il �'fi(Í.V ln .(h.t�nt.� J�I :-¡{¡ifimr;.fit 6-IIIJI'.
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EL AMBIENTE D·E "LA DE BRINGAS"

NOVELA DE GALDOS

L eje de esta novela

son los trabajos y

fatigas de su prota­

gonista, Rosalía Pi­

paón de Bringas, al

no resignarse a la

vida de oscuridad y

modestia que su

marido le ofrece. Hay algún punto de con­

tacto con Madame Bovary en la raíz del

tema y en algún episodio concreto: la idea­

lización romántica del galante señor de

Pez. Pero lo esencial es algo que tiene pro­

fundidad humana universal a la vez que

es típicamente español: el deseo de apa­

rentar, que. se traduce aquí fundamental­

mente. en la manía furiosa de comprar

telas y vestidos.

Como es bien sabido, los protagonistas
de esta historia vivían en el piso alto del

Palacio Real madrileño. Debemos apresu­

rarnos a añadir que no se trata de una

decoración artificiosamente añadida a la

trama, sino que el escenario es esencial en

esta novela, determina en gran medida los

sentimientos, las costumbres y la mentali-

AMOROS

dad de sus protagonistas. Así suele suce­

der, en efecto, en las novelas decimonóni­

cas de técnica realista. Pero, en este caso

concreto, el escenario juega U11 papel espe­

cialmente interesante. Los pisos altos de

Palacio formaban un mundo pintoresco, in­

sólito, que adquiría su verdadera fisonomía

en cuanto formaba parte de otros mundos

más amplios: el Palacio Real y Madrid.

Galdós percibe con gran sensibilidad las

múltiples relaciones que existen entre es·

tos tres mundos. En este artículo intenta­

mos recogerlas ordenadamente y captar su

íntimo significado l.

LOS PISOS ALTOS

Debemos partir del dato concreto: «La

familia vivía en Palacio en una de las ha­

bitaciones del piso segundo que sirven de

albergue a los empleados de la Casa Real» 1.

1 Las citas se referirán siempre a la edición de
Obras Completas de Edit. Aguilar, tomo 4.°, páginas
1571-1672, 4." edición. Madrid, 1960.

� Pág. 1577.
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Final de la escalera de Damas,
paso obligado para llegar a las
viviendas de Palacio.

,

Desde un vestíbulo situado en un

ángulo del patio central parte la
escalera de Damas. Hacia arriba,
las viviendas; hacia abajo, las co­

cinas.

Su vivienda era «hermosa y amplia, de po­
cos pero tan grandes aposentos que la

capacidad suplía al número de ellos» 3. La
entrada estaba en el gran corredor-calle,
y sus ventanas daban al Campo del Moro 4.

Al comienzo de la novela, el narrador

aparece en escena para hacer una visita
a los Bringas. Así nos enteramos de que.
para llegar desde el patio al piso segundo
de Palacio, hay que subir 124 escalones por
la escalera de Damas. A partir de ahí .. las
indicaciones del portero son de una impre­
cisión absoluta: «Tuercen ustedes a la iz­
quierda, después a la derecha... Hay una

escalerita. Después se baja otra vez
... Nú­

mero sesenta y siete»;;.

En realidad, antes de llevarnos a casa

de los Bringas, Galdós desea darnos un

paseo por estos pisos, describir, como es

habitual en la novela realista, el ambiente
, en que vivían sus personajes principales.

Se trata, ante todo, de un escenario no­

velesco muy original. Muchos lectores de

Galdós, al menos los actuales, ni siquiera
conocerían su existencia. Al atractivo de lo
insólito se une el de Jo (relativamente)
misterioso. Es una verdadera ciudad CQn

calles-pasillos, callejones a pasadizos y pla­
zoletas, constituyendo todo un verdadero
laberinto. La asimetría absoluta se explica
por haberse formado lentamente y en com­

pleta anarquía. Dentro de ella había tam­
bién partes más humildes (la que da a la
Plaza de Oriente), partes aristocráticas (la
que da al Campo del Moro) y lugares para
paseo que cumplen una función igualitaria
(la terraza).

La técnica descriptiva que usa Galdós es

la normal, realista. Nos da a veces la im­
presión de que no ha hecho más que des­
cubrir un nuevo barrio del Madrid popu­
lar:

.

Niños jugando por la calle, mujeres
sentadas a la puerta de su casa, ropa pues­
ta a secar, pucheros humeantes 6.

Sin embargo, la precisión de los detalles
concretos no llega a formar un todo sen­

sato, fácilmente comprensible. El conjunto
conserva cierto carácter de esencial extra­

ñeza. De vez en cuando, una ventana nos

devuelve la conciencia del lugar en que
nos hallamos: «El caballo de Felipe IV nos

parecía un juguete ... Más abajo por donde
estábamos tenían su nido las palomas, a

quienes veíamos precipitarse en el hondo
abismo de la plaza, en parejas a en gru­
pos, y subir luego en velocísima curva a

posarse en los capiteles y en las moldu­
ras» i. La impresión general es' la de un

gran barco (un avión, diríamos hoy) flo­
tando en el aire, sobre la mole del edificio
gris.

El realismo de Galdós no es aquí pura­
mente fotográfico, ni se detiene de modo
excesivo en los objetos. Mediante parme.
nares concretos, nos da una poderosa im.
presión de vida, de intensa humanidad.

" �. < Pág. 1580.-5 Pág. 1577.-(; Pág. 1578.-' Pá.
gina 1579.



La terraza, a la que tienen acce­

so los pisos superiores. Sobre

éstos destaca la cúpula de la ca­

pilla real.

Perspectiva desde el tejado del

edificio. Al fondo, un ángulo del

grandioso patio central de Pa­

lacio.



Soberbia panorámica del Campo
del Moro, tomada desde uno de

los balcones de poniente del Pa­

lacio de Oriente.

Amplio y largo pasillo, al que se

abren las puertas de las vivien­
das pertenecientes a los antiguos
empleados palatinos.

RELACIONES CON EL <PALACIO

El hecho fundamental, que no debemos

pasar por alto, es que la elección de este

escenario humaniza de modo extraordina­

rio la gran mole fría. La vida espontánea
y bulliciosa, simbolizada en los pasillos
irregularmente dispuestos, triunfa en los
pisos altos sobre la rigidez preestablecida
de lo ceremonioso. El Palacio aparece así

como una casa de vecindad más, que agru­

pa a vecinos de diferente condición social.

Desde un punto de vista sociológico, po­

dríamos añadir que algo de esto se daba
en las casas madrileñas de mediados del

siglo pasado: la visión cercana de las des­

igualdades imponía también una relación

humana, amistosa, de vecindad. En defini-

tiva, vistiendo mejor o peor, comprando
alimentos más o menos caros, vivían todos

en la misma casa. Una situación muy dis­

tinta a la actual, con casa y hasta barrios

limitados de hecho a personas de una de­

terminada clase. La relación entre los di­

versos estratos parece hacerse así más fría

y distante, menos humana.

Estas viviendas que consideramos, están

situadas en la parte alta del Palacio. In­

tentemos desentrañar todo lo que está con-

tenido en esta «altura»:

.

En primer lugar, una paradoja evidente.

La altura de la vivienda es inversa a Ja

altura social de sus habitantes. El lugar
propio de la reina y la nobleza es el piso
bajo. Viven arriba, en cambio, los más hu­
mildes. Por eso Galdós, con irónica com­

pasión, llama «población superpalatina» a

la que podría ser calificada de modo

opuesto 8.

La altura hace de estos lugares un exce­

lente observatorio: Se ve bien Madrid, la

Plaza de Oriente, el Campo del Moro, la

Casa de Campo ... Pero, sobre todo, se ve

bien el propio Palacio Real en su parte

baja, los salones principales. La altura im­

pone una visión a la vez clara y distante,

como por medio de unos prismáticos pues­

tos al revés.

Atendiendo a la técnica novelesca, es in­

teresante' el ejemplo de perspectivismo 9

que esto supone. Galdós muestra una pre­

ocupación digna de elogio por la elección

de un punto de vista que haga resaltar

los valores expresivos de la escena. Vemos

8 Pág. 1581.
9 Vid. BAQUERO GOYANES: Perspectivismo y contras­

te, col. «Campo Abierto», Ed. Gredos. Madrid, 1963.

aquí el «rnundo por la claraboya» l0, el re­

vés realista de una trama hecha de dorado

esplendor.
No cabe olvidar tampoco que este lugar,

por su altura y por la relativa cercanía al

lujo cortesano, es sin duda propicio para

fomentar las apetencias de los que allí vi­

ven. Galdós acierta al elegir este escenario

que rima perfectamente con las íntimas

aspiraciones de sus personajes.

En los recorridos por el laberinto de la

parte alta, el Palacio proporciona un pun­

to de orientación seguro y fácilmente visi­

ble: la cúpula de la capilla 11, con su

unión de lo monárquico y lo religioso que

hacen pensar fácilmente en una intención

simbólica.

10 MARAÑÓN: Efemérides y comentarios, pág. 50, Es­

pasa-Calpe. Madrid, 1950.
11 Págs. 1578-1579.

El paralelismo entre los pisos altos y el

resto del Palacio es evidente en un aspec­

to básico: El declinar progresivo de la

de Bringas es paralelo a la decadencia de

la Monarquía que llevará a la revolución

de 1868. Existe también un claro parale­

lismo de ambos mundos en algunos aspec­

tos secundarios: Los Bringas llaman a las

habitaciones de su casa con los mismos

nombres que reciben las famosas salas del

piso principal 12. La de Bringas vive cons­

ciente de su grandeza, igual que una reina;

como ésta, recibe y devuelve ceremoniosas

visitas 13.

Galdós juega irónicamente con las pa­

labras, calificando a estos pisos altos co­

mo «una real república» 14.

12 Págs. 1580-1581._13 Pág. 1581.-1<1 Pág. 1577.
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La consecuencia más clara que de todo

esto se deduce es que la relación entre

esos dos mundos, la parte alta y el piso
principal del Palacio, es constante, se ma­

nifiesta en multitud de pequeños detalles.

Para los habitantes de los pisos altos, la

vida oficial del Palacio está íntimamente

ligada a sus propias vidas, a la rutina co­

tidiana y entrañable: para ir a su oficina,
don Francisco de Bringas no necesita salir
a la calle. «O bien bajaba la escalera de

Cáceres, atravesando luego el patio, o bien,
si el tiempo estaba lluvioso, recorría la
ciudad alta hasta la escalera de Damas,
dirigiéndose por las arcadas al Real Patri­
monic» 15.

La vecindad regia sirve a la de Bringas
como excusa y tapadera de sus gastos in­
cesantes en vestidos 16. Las personas ma­

yores bajan a Palacio parà asistir a las
ceremonias y a las fiestas religiosas en la

capilla 17. Doña Cándida, la viuda fanta­

siosa, aparece una vez «muy risueña y
oronda» porque ha visto a su majestad 18.

A ella piensa acudir Milagros como último
remedio para sus necesidades 19.

Debemos aclarar, por último, que la Rei­
na evocada por Galdós no es una figura
de perfiles concretos, sino un auténtico
mito sentimental de la realeza. Su nombre
se suele difuminar en la vaguedad del ape­
lativo «la Señora». y parte de su gloria se

comunica a los vecinos de los pisos altos
de Palacio. Así 10 creen ellos, por 10 menos.

RELACIONES CON MADRID

Muchísimos críticos han comentado el

hondo madrileñismo de Galdós 20. La de

Bringas lo demuestra una vez más. El Pa­

lacio Real, con su doble mundo de la cor­

te y los funcionarios, forma parte todo él

de un cosmos más amplio: Madrid. El am­

biente madrileño influye de modo impor­
tante en la vida de nuestros personajes.

Ante todo, desde la parte alta del Pala­
cio se domina un espléndido panorama de

paisaje madrileño: La Plaza de Oriente:
«Miramos por el ventanón el hermoso pa­

norama de la Plaza de Oriente y la parte
de Madrid que desde allí se descubre, con

más de cincuenta cúpulas, espadañas y

,� Pág. 1581.-'6 Págs. 1590 y 1600.-'7 Pág. 1584.­
'8 Pág. 1605.-'9 Pág. 1607.

20 «Su vida y su obra no es más que la vocación de
ser madrileño» (EN1'RAMBASAGUAS: Introd. a Galdós
en el tomo I de Las Melores Novelas Contemporâneas
Planeta Barcelona, 1957.)

.
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campanarios» 21. El Teatro Real. El Cam­

po del Moro: «Por las ventanas que caían

al Campo del Moro entraban torrentes de
luz y alegría» 22. Los de Bringas, como han

hecho y hacen tantos otros madrileños, ad­
miran las últimas luces de la puesta de

sol por el lado de la Casa de Campo: «Por

fin, la habitación se alumbraba sólo con

el resplandor que el sol había dejado en

el cielo detrás de la Casa de Campo, y

aquél era tan fuerte como el llamear de
un incendio» 23.

Los pisos altos del Palacio forman una

ciudad en miniatura, como un resumen. en

pequeño del viejo Madrid. Hay barrios no­

bles y otros más humildes: «Vivía en el

ala de Oriente, el barrio más humilde de
lo que hemos convenido en llamar ciu­
dad» 24. Recorrer el edificio es tan cansado
como andar medio Madrid 2.,>.

Rosalía, la de Bringas, baja frecuente­
mente a Madrid para ver telas y acabar

comprando siempre alguna. Luego vuelve
a Madrid para lucirlas, en paseos o reunio­
nes. Sin la dimensión social madrileña, su

deseo de aparentar sería inexplicable.

También acude a pasear por el Retiro,
con sus niños y el galante Pez. Aunque
nunca pierden por completo su vínculo
con el Palacio: «{Qué contentos iban los
cuatro a lo Reservado, cuya entrada se les
franqueaba por ser Rosalía de la Casa! » 26.

Los madrileños, por su parte, acuden
también al Palacio y a la parte alta. Les
impulsan motivos diversos: El negocio, al
narrador 27, al médico Golfín 28, al usurero

Torquemada 29. La amistad más o menos

interesada a la marquesa de Tellería y a

don Manuel del Pez. El deseo de igual con­

sideración social a Refugio. La curiosidad
a muchos, con ocasión de las ceremonias
de la corte 30.

La decisión desesperada que toma Rosa­
lía (pedir dinero a Refugio) consiste tam­

bién, física y simbólicamente, en bajar de
sus alturas y allanarse en acudir con hu.
mildad a su casa.

El otro acontecimiento final, la revolu­
ción contra la Monarquía, se manifiesta en

21 Pág. 1579._22 Pág. 1580.-23 Pág. 1626.-2< Pági­
na 1582._25 Pág. 1582.

26 Pág. 1599. Junto a la importancia del escenario
existe tamb!én aquí un elemento ideológico: la con.

dena, repetida por Galdos muchas veces a lo largo
de esta obra, de todos los favoritismos y «enchufes»
políticos. Parece encarnar este estado de cosas la figu­
ra poco simpática de Pez.

na2;5�;�' 1582._28 Pág. 1630._29 Pág. 1644._30 Pági.

ri,

La belleza de la plaza de Oriente,
tal y como se muestra diariamen­

te a los ojos de las numerosas

palomas que tienen sus nidos en

la parte alta de Palacio.
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el hecho (opuesto al anterior) de unos

madrileños que acuden a rodear el Pala­

cio. Este movimiento determinará otro

contrario: Muchas de las familias que ocu­

paban la parte alta del Palacio lo aban­

donan para reintegrarse a Madrid.

La gran importancia (en todos los sen­

tidos) de la Plaza de Oriente consiste en

ser el punto de tangencia de esos dos

mundos: El del Palacio y Madrid.

MUNDOS INTERIORES

La separación y las relaciones entre los

tres mundos locales se dan de modo pa­

ralelo en los protagonistas de la historia.

No se trata de una interpretación arbitra­

ria, sino que el propio Galdós nos da base

para ella: «Su espíritu (de Rosalía), apar­

tado de las sencillas escenas domésticas y

de cuanto allí se hizo y se dijo, vivía en

región distinta, atento a cosas remotas y

desconocidas absolutamente a los demás.

Vaya, que estás en Babia esta noche, dijo
Bringas algo enojado al notar la tercera

o cuarta de sus equivocaciones» 31.

Rosalía y su marido viven en mundos

distintos, no pueden llegar a comprender­
se. Sus intereses vitales son opuestos: El

marido se aisla, crea su propio ámbito,
vive plenamente unido al Pal�cio. La mu­

jer, en cambio, vive pendiente de los de­

más, de aparentar 32.

Estos mundos interiores se encarnan en

unos objetos simbólicos: el cuadro hecho

de pelo, para el hombre; el baúl lleno de

ropa, para Rosalía. La frivolidad casi sin

sentido de las dos cosas deja traslucir cla­

ramente el pesimismo que es fuente de

caritativa comprensión en Galdós.

FINAL

Hay algunos elementos que escapan a

esta rígida ordenación en tres mundos lo­

cales, además de los mundos interiores de

los protagonistas. En primer Iugar, las

palomas. Ellas pueden traspasar con lige­
reza casi instantánea las fronteras que di­

viden los diversos mundos de los hombres.
Da alegría (y envidia) verlas volar. Así lo

sienten lo mismo los cortesanos que los

funcionarios y el pueblo madrileño en ge-

31 Pág. 1657._32 Vid. pág. 1688.
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neral. La pluma de Galdós cobra acentos

líricos al describirlas 33. Forman una re­

pública salvaje, indiferente a las ideas y

las preocupaciones de los hombres. Ellas

son, por otro lado, las únicas víctimas de

la revolución. Su muerte sirve para esta­

blecer un vínculo de confianza entre los

revolucionarios y los funcionarios asusta­

dos 34. Para las palomas no cuenta la altu­

ra: lo mismo vuelan por el cielo que se

precipitan hacia el abismo de la plaza.

Otro elemento que atenúa la rigidez de

nuestro esquema es el calor, el típico ca­

lor sofocante del verano madrileño, que

se da por igual en la ciudad, en el Palacio

y en su parte alta, imponiendo a todos

el deseo «ardiente» de salir de veraneo 35.
Madrid queda despoblado a medias. Entre

los que se han quedado, las barreras so­

ciales se relajan tanto que casi desapare­
cen: «Prisionera en Madrid durante la ca­

nícula, cuando todas sus relaciones habían
emigrado ... La alta ciudad palatina estaba

ya casi desierta. La reina se había ido
a Lequeitio, y con ella doña Tula, doña

Antonia, la mayor y más lucida parte de la

alta servidumbre. Milagros y el señor de
Pez también estaban preparando su viaje.
Se quedaría, pues, sola la pobrecita, sin
más amistades que Torres, Cándida y los

empleadillos y gente menuda que vivían
en el piso tercero» 36. «Es el verano muy
democratizante ... » 37.

En las noch�s de verano el Palacio se

llena de alegría 38: Es un� casa más de

Madrid, y los vecinos que no están de

veraneo salen a respirar un poco el aire
fresco de la Sierra. En las tertulias se

habla de� calor, suenan guitarras y cancio­
nes, circulan refrescos ...

La revolución trastorna al fin, profunda­
mente, los mundos interiores de los pro­

tagonistas. Sobre todo el del marido, tan

hondamente enraizado en su situación an­

terior. Para él, es realmente el «acaba­
miento del mundo» 39, de su mundo. Ten­
drá ahora que aprender de nuevo a vivir

fuera' del Palacio: Buscar nuevo empleo 4�
y, sobre todo, nuevas creencias para sus­

tentar su vida. ¿Podrá lograrlo? No parece

fácil. Lo más probable es que su reloj vi­

tal se haya parado ya, y persista durante
toda su vida en el recuerdo nostálgico.

.

33 Pág. 15?9.--;-34 Pág. 1669._35 Pág. 1637._36 Pá­
gina 1636.-3' Pago 1645._3R Pág. 1645._39 Pág. 1667.

40 Es la tragedia del cesante, desarrollada en Miau

Para la de Bringas empieza tam bren una

nueva vida. Por un lado, las posibilidades

objetivas de comprar y de lucir ropas se

amplían notablemente. Por otro, han pa­

sado ya definitivamente para ella los años

de «aprendizaje» e indecisión. De ahora en

adelante, los reparas morales frenarán mu­

cho menos la explosión de su «pasión de

aparentar». Pero ella también se acordará

de los trabajos y penalidades sufridos en

ese mundo que ahora llama nostálgicamen­
te «los santos lugares» 41.

Quedan, por últim�, los niños, figuras

episódicas, que no desempeñan papel esen­

cial en la trama, pero que Galdós dibuja
con gran ternura. Su mundo, interior y

exterior, será muy distinto- del de sus pa­

dres. Pero recordarán siempre los juegos
por aquellos pasillos y salones, recogiendo
ella todos los objetos sin valor, dirigiendo
él un imaginario carro de mudanzas ...

En resumen, Galdós parte de un esce­

nario concreto: los pisos altos del Palacio

Real de Madrid. Extiende luego su mirada

por mundos más amplios: El Palacio en
su conjunto, y Madrid. (Que es, a su vez,

símbolo y resumen deIa total realidad es­

pañola.) Sin olvidar nunca que en el !nte­
rior de sus protagonistas existen mundos

interesantes y complejísimos.

En La de Bringas utiliza también Galdós

con extraordinaria finura el tiempo, en la

escena cumbre en que se oponen Rosalía

y Refugio, con el plazo fijado por Torque­
mada al borde ya de expirar 42. Desde cl

punto de vista ideológico, son esenciales

en la novela el dualismo ser-apariencia, Ia

falsa religiosidad, la angustia económica.
el hastío de la vida vulgar, la compasión
ante el dolor humano, la censura de 1<1 po­

lítica española, etc.

Hemos preferido enfocar nuestro artícu­

lo desde la perspectiva del escenario. La

localización en los pisos altos del Palacio

Real, que parecía inicialmente ser una pu­

ra curiosidad histórica, da origen en reali­

dad a una extraordinaria complejidad de

relaciones . entre los diversos mundos en

contacto. Galdós utiliza este esquema 'como
un medio más para lograr una expresión
de profunda humanidad.

.,

Pág. 1667 .

42 V:id. SHOEMAKER: Galdós Classical Scene in «La
de Bringas» «Hispanic Review». XXVII 1959 pági·
nas 423-434. I
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Vista
general.

ANDALUCIA
ENTRE

el Mediterráneo y la Sierra de
Ronda. la Ciudad-Parque de Turismo
«Andalucía la Nueva» es un verdadero
paraíso situado en la zona más noble

de la Costa del Sol. a .cinco kilómetros del
centra de Marbella.

Sus límites naturales son: el mar Mediterrá­
neo, los ríos Verde y Guadaiza y las estri­
baciones de la Serranía de Ronda. que cierran
la ciudad al Norte.

Desde el mar. el relieve va acentuándose a

medida que se penetra en el interior. dando
lugar a una serie de mesetas de altura cre­

ciente que al fondo llegan a los 300 metros
sobre el nivel del mar y entre las que los
arroyos han creado preciosos valles.

LA
Detrás de estas primeras elevaciones se en­
cuentra una de las más típicas serranías espa­
ñolas. la Serranía de Ronda. de atormentada
orografía. con abundante caza mayor y una

vegetación dominada por el pinsapo de los
Urales.

Desde la ciudad se obtienen bellísimas pers­
pectivas de la montaña. La luminosidad de
que se disfruta en trescientos días al año
hace que pueda dominarse. desde casi todos
los puntos. la ciudad de Marbella hacia el
Oeste y el Peñón de Gibraltar hacia el Este.
divisándose a veces incluso las costas de
Africa.

En el interior. la abundancia de agua y la
suavidad del clima han creado una frondosa

NUEVA
vegetación de carácter subtropical. �randes
masas de naranjos y almendros dam man el
terreno. en el que pueden encontrarse tam­

bién plantas como el bambú. la chirimoya y
la caña de azúcar.
Entre la vegetación subtropical de sus mon­

tes y en las cabeceras de los principales arro­

yos que surcan la finca se encuentran el lago
de las Tortugas y el lago Viejo. cuya sere­

nidad es tan grande como su belleza y en

los que puede practicarse Li pesca y los de­
portes náuticos.

CIUDAD PARA EL DESCANSO
Y EL BIENESTAR

Sobre este panorama natural. la Empresa
Banús-Andalucía la Nueva. S. A .• está crean­

do una ciudad turística. en la que todo está
preparado para el descanso y el bienestar.
En las playas se construirán hoteles de gran
categoría y un puerto para yates y embarca­
ciones deportivas. como un Club Náutico de
carácter exclusivo.
También se sitúan en la playa grandes zonas

de uso público. con casino y todos los res�au­
rantes. Funcionarán servicios correspondien­
tes a una playa internacional. esquí acuático.
navegación a vela. fuerabordos, pesca de al­
tura y submarina y todos los entretenimien-
tos imaginables.

_

La acogedora y kilométrica extensión de unas

playas mundialmente famosas se completa en

«Andalucía la Nueva» con la abundancia de
piscinas interiores públicas y privadas.
Inmediatamente después de la zona de hote­
les y restaurantes, la zona residencial de
bungalows, y a continuación un pueblo tí­
pico andaluz, con su ordenación cerrada y

Uno
de los

lagos.



calles estrechas y laberínticas de fresco am­

biente. con paredes encaladas y todo el con­

junto de motivaciones del ambiente andaluz.

En este pueblo existirán hoteles. apartamen­

tos. casitas típicas. tiendas de todas clases.
tabernas. espectáculos típicos e internaciona­
les y una plaza de toros.

Rodeando el pueblo andaluz. y ya a una al­

tura variable de 30 a 50 metros sobre el nivel

del mar. la zona residencia de grandes villas.
en la que se emplazan hoteles. restaurantes

y los elementos necesarios para integrar la

vida de cada zona.

DEPORTES DIVERSOS

Por último. en la gran explanada que se abre

en el centro de la finca. y a la que llega la

brisa del mar por el boquete abierto por el

arroyo Benabolá, un campo. de golf de 18

agujeros y un campo de polo con todos sus

servicios. Golf proyectado por el mayor es­

pecialista mundial. el arquitecto americano

Trend Jones. Asimismo se construye un gran

frontón para competiciones profesionales. Ve­

la, alpinismo a hipismo, tiro a natación, es­

tarán al alcance de su mano en «Andalucía

la Nueva». Incluso el esquí y los deportes de

invierno, dada su proximidad a la granadina
Sierra Nevada ...

Dominando las pistas de golf, sobre un cerro

cubierto de pinares, el edificio social del Club

de Campo con sus piscinas, campos de tenis,
frontones y otras instalaciones.

LUGARES RESIDENCIALES

Todavía más al interior se abren tres zonas

residenciales, dos de ellas agrupadas en torno

a los lagos y otra dispersa en la montaña. En '

el Lago de las Tortugas y, asimismo, en el

Lago Viejo, hoteles y clubs, que servirán

de aglutinante para la vida social de cada

zona. Incluso en la zona de montaña, respe­

tando su carácter disperso, se abrirá también,
un refugio.
En las .laderas de los ríos Verde y Guadaiza.

dos zonas residenciales de gran densidad de

habitación.

En la ribera del Guadaiza se está constru­

yendo la zona residencial de «La Campana»,

capaz para 10.000 habitantes y. dotada de

todos los servicios para conseguir su total

autonomía.

En la ribera del río Verde, donde ya existe

un típico poblado rural, se construirá un po­

blado de .artesanía, en el que tendrán cabida

todos los talleres artesanos que producen los

objetos típicos de la región.
En esta zona. y con capacidad de 12.000 es­

pectadores, se construirá upa placita para

tientas de reses bravas, cocinas camperas y

un gran hotel abierto al frondoso naranjal de

«El Angel».

Piscinas

junto
al mar.

Se trabaja actualmente con el ritmo necesario

para hacer pronta realidad este proyecto, que
situará a «Andalucía la Nueva» en la lista de

las grandes playas internacionales, sin perder
el carácter típico de Andalucía.

de hoteles, restaurantes, iglesia, colegios. clí­

nica, tiendas y lugares de esparcimiento.
Dentro del gran conjunto de «Andalucía la

Nueva», preparado para el turismo interna­
cional. la urbanización de «La Campana» se

ha pensado para ponerla al alcance del es­

pañol medio y será, con el tiempo, un reducto

de lo español dentro del carácter cosmopolite
del resto de la ciudad.

El mayor número de unidades de habitación

lo constituyen apartamentos de típica cons­

trucción en bloques de tres plantas. que re­

flejan la intención del proyectista de crear

un núcleo de población de carácter andaluz

y mediterráneo. En las zonas periféricas del

poblado se proyecta la construcción de casitas

andaluzas unifamiliares en una a dos plantas,
con pequeñas parcelas de jardín. y, por úl­

timo. en las zonas en que el relieve es más

movido, una parcelación de más amplitud,
con villas y chalets de variados tipos y su­

perficies.
En la parte más baja, junto al río, se cons­

truirá una gran zona deportiva, complernen­
tándose con un conjunto de piscinas disemi­

nadas en las zonas propiamente residenciales.

ZONA DE «LA CAMPANA»

Formando parte de la Ciudad-Porque de Tu­

rismo «Andalucía la Nueva», y en la gran

explanada que se extiende en la ribera iz­

quierda del río Guadaiza, en el lugar donde

hoy se alza el cortijo de «La Campana».
construcción típica que refleja el modo de

vivir de la región desde los tiempos de las

invasiones de los piratas berberiscos, se está

construyendo la urbanización de «La Cam­

pana».
La urbanización de «La Campana» se encuen­

tra sometida al influjo de las brisas marítimas

y está dominada por la perspectiva del mar.

Sobre estos terrenos se están edificando 4.000

unidades de habitación de todos los tipos y

categorías, complementado por los servicios

INFORMACION y VENTA:
MADRID: BANUS ANDALUCIA LA NUEVA, S.A.

Monte Esquinza, 4. Tel. 2193700

MARBELLA:

Km. 181. Carretera Cádiz a Málaga. Tel. 827272

MALAGA:

PI. Queipo de Llano, 4, 1.0 pIta. local, n.s 1. Tel. 211668
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la actual
FLEX presenta nueva linea europea

El Acolchado "QUILTING". con su profunda costura, sujetaperfectamente todos los elementos del colchón, proporcionándoleuna superficie suave y confortable, una línea uniforme y elegan­te, una comodidad definitiva.
Los damascos exclusivos y la costura romboidal dan 'al colchónGRAN FLEX. en su nueva presentación, una incomparable be­lleza y suntuosidad ... al gusto español.
Con los muelles FLEX que usted necesita para un descanso perfecto. Vea en la Etiqueta Corner el número de muelles de
su colchón. Es la garantfa de su compra y su comodidad.

Con muelles. Con algodOn • Con damascos aguatados
Son elementos insustiturbles en colchones de calidad.



(APROBADO POR EL BANCO DE ESPAÑA CON EL N.o 6.280)

'BANCO HISPANO
{

J

AMERICANO
MADRID

Capital desembolsado.. . . . . 1.175.000.000

Capital suscrito y pendiente
de desembolso. . . . . . . . . . 175.000.000

Reservas. . . . . . . . . . . . . . . .. 2.833.000.000

398 SUCURSALES
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Esta es

la nueva planta embotelladora
que CASBEGA, S. A.
ha inaugurado recientemente en Madrid,
en la autopista de Barajas.
Corresponde a esta sociedad
atender el mercado
del centro de España,
y desde la fecha de su fundación,
eL año ;952, ha estado
suministrando COCA-COLA y FANTA
ante una demanda
siempre creciente.
Por eso hoy,
después de once años,
a Madrid le cabe también el gozoso honor
de inaugurar
su nueva planta de COCA -COLA.
Hoy,
Castilla cuenta con

dos plantas embotelladoras en Madrid
y dieciséis sucursales esparcidas
sobre el centro de la Geografía Española.
La capacidad de producción
de la nueva planta embotelladora
de CASBEGA, S. A.
es de 90.000 botellas hora,
esto es, 1.500 botel/as por minuto.

Clarl ...

a
su
servicio

\
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CRÓNICA
DEL

PATRIMONIO NACIONAL

El Jefe del Estado y el embajador de la India.

El Generalísimo y el embajador de Bolivia.

, '.

El Caudillo con el embajador del Uruguay.

Presentación del embajador de la República Dominicana.

PRESENTACION DE CREDENCIALES

Con el protocolo habitual se celebraron últimamente en el

Palacio de Oriente cinco presentaciones de credenciales. El

día 28 de octubre presentaron sus cartas los embajadores
de Túnez y de Bolivia, excelentísimos señores don Mohamed

Habid Gherab y don Alfredo Alexandre Jordan, respecti ..

vamente. El día 19 de noviembre lo hizo el embajador
de la India, excelentísimo señor Maharajá Swai Man Singh.
El día 25 del mismo mes, entregó sus credenciales el ex ..

celentísimo señor licenciado Emilio Rodríguez Dernorici,

embajador de la República Dorninicana. Por último. se des ...

arrolló la ceremonia con el excelentísimo señor don Luis
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Aspecto parcial de la exposición de «christmas» del Patrimonio Nacional.

María Posadas Montero. embajador de la República del
Uruguay.
Acompañados por personalidades del Ministerio español
de Asuntos Exteriores y de las Casas Civil y Militar del
Generalísimo, los embajadores fueron recibidos en el salón
de costumbre por S. E. el Jefe del Estado quien. después
de recibir las credenciales. conversó con cada uno de ellos
en una saleta próxima.

EXPOSICION DE CHRISTMAS DEL PATRIMONIO

La esposa de S. E. el Jefe del Estado. doña Carmen Polo de
Franco. inauguró la exposición de «christmas» editados por
el Patrimonio Nacional, en los locales de la editorial que
este organismo tiene en la plaza de Oriente. La e�posa del
Caudillo llegó acompañada por doña Isabel Polo, viuda
de Guezala, y fue recibida por el ministro subsecretario de

Misa en la parroquia de Valsaín. El señor Fuertes de Villavicencio habla a los obreros.



La esposa del Caudillo en la exposición de «christmas».

la Presidencia del Gobierno y señora de Carrero Blanco;

introductor de. embajadores, señor Villacieros; consejero
delegado gerente del Patrimonio Nacional. señor Fuertes

de Villavicencio; consejeros de esta entidad; gobernador
civil de Madrid, jefe de protocolo del Ayuntamiento de

Madrid y otras numerosas personalidades.

La exposición de estos «christmas» -de los cuales se ofrece

información literaria y gráfica en dos desplegables de este

mismo número de REALES SITIOS- fue detenidamente re,

corrida. La esposa del Generalísimo y demás personalidades
hicieron grandes elogios de la exhibición, que permanecerá
abierta hasta finales de las presentes fiestas.

REPARTO DE BENEFICIOS DEL PATRIMONIO

En un acto celebrado en el pueblo de Valsaín, del Real

Sitio de San Ildefonso, se procedió a la distribución de más

de tres millones y medio de pesetas, como reparto de be'

neficios, entre los obreras, y empleados del Patrimonio Na'

cional en la explotación de Valsaín y en La Granja. La

citada cantidad se distribuyó entre más de 450 familias.

y corresponde a los beneficios durante el pasado año fo,

restaI.

Asistieron el consejero-delegado-gerente del Patrimonio

Nacional. don Fernando Fuertes de Villavicencio; cense­

jeres de Obras Públicas y de Agricultura de esta entidad,
señores Silvela Tordesillas y Torrejón; gobernador civil

de Segovia. señor Murillo de Valdivia; presidente de la

Diputación. señor Encinas; alcalde de Segovia. señor Can,

tos; alcalde de San Ildefonso. señor Rapp; administrado-

Doña Carmen Polo de Franco y el ministro subsecretario.

res y funcionarios del Patrimonio Nacional y otras perso,

nalidades.

En primer lugar, el párroco de Valsaín ofició una rrusa.

A continuación. y después de recorrer las instalaciones rna­

dereras, donde se inauguró un comedor para obreros. se

procedió al reparto de ben�ficios en la gran nave central

de la explotación. Previamente a este acto. el regente de

El consejero-delegado-gerente del Patrimonio durante el

reparto de beneficios.



Mesa de estilo isabeli­
no presentada por el
Patrimonio Nacional
en la exposición «Ho­
garhotel-S», El ambien­
te se completaba con

objetos de gran valor.

la explotación, señor La Banda, hizo un resumen de las ac­

tividades y progresos obtenidos durante el último año.

A continuación, el señor Fuertes de Villavicencio dirigió
unas palabras a los presentes para, en nombre del presidente
del Consejo de Administración del Patrimonio y ministro
subsecretario, don Luis Carrero Blanco, agradecer su asis­
tencia a las personalidades y reconocer el continuo esfuerzo

que obreros y empleados, hacen en la explotación de Val­
saín y gracias al cual se ha conseguido el título de ern­

presa modelo. El consejero-delegado-gerente del Patrimonio
Nacional terminó sus palabras estimulando a todos para
que sigan por el camino emprendido y dando vivas a Fran­
ca y a España, que fueron subrayados por todos los pre�
sen�es. El acto se cerró con un aperitivo, servido por Perico
Chicote, y en el que participaron conjuntamente personali­dades, obreros _y empleados con sus familias.

EXPOSICION MONOGRAFICA «HOGARHOTEL-5»

Durante los días comprendidos entre el 6 y el 21 de no­

viembre, y en el Palacio de las Naciones de la Feria de
Muestras, de Barcelona, se celebró la interesante exposiciónmonográfica « Hogarhotel-5».

Aceptando la amable invitación cursada por el director del
Salón « Hogarhotel», el Patrimonio Nacional acudió a esta
Exposición, cuya finalidad es dar a conocer los últimos ade­
lantos en equipos para Hogar y Hostelería. Por esta razón,
se deseaba la presencia de los objetos fabricados por la
«Fundación Generalísimo Franco», relativos al hogar, tales
como muebles, tapices y cerámicas, de acreditado prestigió,fiel exponente de la artesanía española.

La colaboración del Patrimonio Nacional ha consistido este
año en la aportación del magnífico conjunto histórico-artís­
tico que ha llevado todo el ambiente de un salón y mesa
de época Isabelina, que ha llamado la atención de todos
los visitantes. La mesa reunía piezas únicas, llevadas espe�cialrnente desde Madrid, figurando una vajilla, cristalerías,
fruteros, candelabros, alfombras, tapices, cubertería y otros
objetos de la época. El valor de este conjunto represen�taba más de' cinco millones de pesetas.



LUGARES
HISTORICO - ARTISTICOS

DEL PATRIMONIO NACIONAL

PALACIO REAL. MADRID

Laborables: de 10 a 12,45 y de 3,30 a 5,45.

Domingo y festivos: de 10 a 1,30 (excepto tardes).
Cerrado el 1 de enero, Viernes Santo, 25 de diciem­

bre, 18 de julio y los días de credenciales (la tarde

anterior y la mañana del acto).

MONASTERIO DE LAS DESCALZAS REALES. MADRID

Lunes, martes, miércoles y jueves: de 10 a 1 y de

4 a 6.

Viernes, sábados y domingos: de 10 a 1.

Cerrado los mismos días que el Palacio Real.

PALACIO DE LA MONCLOA. MADRID

Laborables: de 10 a 1 y de 4 a 6.

Domingos y festivos: de 10 a 1 (cerrado por la tarde).
Cerrado igual que el Palacio Real. También cuan

do reside un invitado del Gobierno español.

ERMITA DE SAN ANTONIO DE LA FLORIDA. MADRID

Laborables: de 10 a 1 y de 3 a 6.

Domingos y festivos: de lOa 1 (cerrado por la tarde).
Abierta todos los días del año.

CASITA DEL PRINCIPE, DE EL PARDO

Laborables y festivos: de 10 a 1,30 y de 3,30 a 6.

Cerrada los mismos días que el Palacio Real.

MONASTERIO DE EL ESCORIAL

Laborables y festivos: de 10 a 1 y de 3 a 6.

Cerrados los museos el 1 de enero, 28 de febrero

(mañana), Viernes Santo (tarde), 18 de julio, 10 de

agosto (tarde) y 25 de diciembre.

SANTA CRUZ DEL VALLE DE LOS CAlDOS

.

De sol a sol en todo tiempo.

ARANJUEZ

Laborables y festivos: de 10 a 1 y de 3 a 5,30.

Cerrados los museos el 1 de enero, Viernes Santo

(tarde),30 de mayo (tarde), 18 de julio, 4 Ó 5 de sep­

tiembre (tarde) y 25 de diciembre.

LA GRANJA

Laborables y festivos: de 10 a 1 y de 2 a 6.

Cerrado el 18 de julio.

MONASTERIO DE LA ENCARNACION. MADRID

Laborables: de 10,30 a 1,30 y de 4 a 6.

Festivos: de 10,30 a 1,30.

MONASTERIO DE SANTA CLARA. TORDESILLAS

( VALLADOLID)

Laborables y festivos: de 9,30 a 1 y de 3 a 6.

MONASTERIO DE LAS HUELGAS. BURGOS.

Mañana: 10 a 13; tarde: 3 a 5.
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UN DETALLE DE LA SECCION DE ALFOMBRAS

LA NUEVA y MAGNIFICA INSTALACION

DE

TAPICERIAS SERRANO
EN

ARAPILES, 17

(CENTRAL: SERRANO, 6)

MADRID

ALFOMBRAS PERSAS, CHINAS Y NACIONALES

TAPICES ESPAÑOLES Y FRANCESES

TAPICERIAS

CORTINAJES

PASAMANERIAS

PAPELES PINTADOS

ROPAS FINAS PARA CAMA Y MESA

y todo lo necesario para vestir bien el hogar

OTRO DETALLE DE LA SECCION DE ALFOMBRAS
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